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RESUMEN 

La presente investigación busca dar a conocer el contexto social, político y cultural en el que 

se ven inmersas las estudiantes del Instituto Técnico Agrícola de Úmbita en el Departamento 

de Boyacá, las representaciones sociales que ellas hacen de sí mismas, así como la que le 

asignan sus pares hombres. Para alcanzar este propósito se hizo un recorrido histórico que 

mostró los desafíos y avances que han librado las mujeres en el sector rural al ingresar en el 

mundo laboral bajo condiciones desfavorables, lo que las obliga a asumir actividades de baja 

calificación y en algunos casos sin ninguna remuneración. Este fenómeno está en parte 

avalado por las políticas establecidas en los planes de gobierno del departamento y del 

municipio, material empírico en el análisis aquí propuesto, junto con una encuesta realizada 

sobre a 20 estudiantes del ITAU de los grados superiores, quienes están próximos a culminar 

sus estudios secundarios. Se argumenta que las autoridades administrativas no parecen 

considerar el desarrollo de capacidades en las mujeres de la región como una pieza 

fundamental en el mejoramiento de las fuerzas productivas locales, regionales, un fenómeno 

que refleja las fallas nacionales del estado para involucrar sectores históricamente 

marginados en un proyecto educativo incluyente. En consecuencia, se concluye que es 

necesario dar mayor apoyo a los jóvenes en general y a las mujeres en términos de acceso a 

educación de calidad que les permita establecer un proyecto de vida en ámbitos laborales, 

académicos y personales que así mismo fortalezca el desarrollo de sus roles en el marco de 

la vida social, política, económica y cultural.  

Palabras Clave: Mujer, Ruralidad, Boyacá, Representación, Género, Educación, Acceso 

Laboral, Campesinos.  
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ABSTRACT 

The present research seeks to reveal the social, political and cultural context in which the 

students of the Agricultural Technical Institute of Umbita in the Department of Boyacá are 

exposed, the social representations that they make of themselves, as well as the one assigned 

to them their male counterparts. To achieve this purpose, a historical survey was made 

showing the challenges and advances that women have made in the rural sector when they 

enter the working world under unfavorable conditions, which forces them to assume activities 

of low qualification and in some cases without any remuneration. This phenomenon is partly 

supported by the policies established in the departmental and municipal government plans, 

empirical material in the analysis proposed here, together with a survey of 20 ITAU students 

from the upper grades, who are about to culminate his secondary studies. It is argued that the 

administrative authorities do not seem to consider capacity building for women in the region 

as a key element in improving local and regional productive forces, a phenomenon that 

reflects national state failures to involve historically marginalized sectors in a inclusive 

educational project. As a result, it is concluded that it is necessary to give greater support to 

young people in general and to women in terms of access to quality education that allows 

them to establish a life project in labor, academic and personal fields that also strengthens 

the development of their roles in the framework of social, political, economic and cultural 

life. 

Key Words: Woman, Rurality, Boyacá, Representation, Gender, Education, Labor Access, 

Peasants. 
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INTRODUCCIÓN 

El acceso a oportunidades laborales y académicas hace que las personas, sin importar su 

condición de género, raza, religión, y tradiciones culturales entre otras características 

sociodemográficas puedan mejorar su calidad de vida, para así abrirse espacios en escenarios 

como la política, la cultura, y la economía. Este mejoramiento en la calidad de vida no solo 

depende de una decisión propia, sino también de contar con las condiciones que permitan 

llevar a cabo acciones en función de dicho mejoramiento, lo que incluye contar con políticas 

de acceso a la educación y a oportunidades de trabajo que formen habilidades y fomenten 

talento en cuya remuneración se impulsa que las personas puedan sentirse motivadas por 

formarse académicamente y además asumir retos laborales que potencialicen sus 

capacidades. Si bien el interés por la formación académica y laboral es algo que a menudo se 

da por descontado en la población, para el caso de los jóvenes es fundamental pues en la 

mayoría de casos define su futuro y consolida las bases de su desarrollo personal como 

individuo que aporta a la sociedad allí que la decisión de vida de un joven repercute en el 

desarrollo social de toda una comunidad.  

Desde el punto de vista rural dicha necesidad de formación es fundamental pues los jóvenes 

son los llamados a conservar y replicar los saberes propios de las actividades del campo, 

aprendidas de sus padres y abuelos, sin que esto quiera decir que no estén en el derecho de 

formarse en otras áreas del conocimiento o de trabajar en otros sectores económicos; este 

proceso rompe con el paradigma de que los jóvenes rurales solo deben trabajar en función de 

las actividades del campo, o que su proyecto de vida debe estar circunscrito a labores, un 

aspecto que cierra sus posibilidades de desarrollo, al circunscribir su mundo al ámbito 

netamente rural, y no de un mundo rural que se entreteje con el urbano para que converjan 

en la realización laboral, profesional y humano de los habitantes del campo. Como señala 

desde la antropología rural una investigadora empeñada en reconocer las representaciones 

juveniles campesinas 

Entre las poblaciones urbanas la ampliación del periodo educativo y la construcción 

de escenarios de ocio para los jóvenes eran sinónimo del adelanto de una sociedad, en 

el campo, los jóvenes fueron considerados fuerza de trabajo disponible para la 
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tecnificación de las labores agrícolas, la colonización de las tierras baldías y el 

desarrollo de la industria para el progreso nacional. (Silva Cantillo, 2014) 

Esta investigación se enmarca en las jóvenes estudiantes de grados superiores del Instituto 

Técnico Agrícola del Municipio de Úmbita, en el Departamento de Boyacá, y tiene como 

principal objetivo identificar cuál es la representación de la mujer en edad escolar en el 

Instituto Técnico Agrícola en uno de los Departamentos del país que concentra más de la 

mitad de su población en condiciones de ruralidad al tener 1.278.107 habitantes de los cuales 

el 70% viven en los cascos rurales de los municipios que lo componen. 

Para poder desarrollar el objetivo de la investigación, se propone de forma transversal una 

caracterización del rol de la mujer en el contexto educativo rural de la región. También se 

busca conocer cuáles son los antecedentes y expectativas de desarrollo social de la mujer en 

la región, y relacionar las políticas de educación rural nacional con la formación de las 

mujeres pertenecientes al Instituto Técnico Agrícola, para comprender la dinámica femenina 

juvenil en la vereda. La investigación se divide en tres capítulos. El primero busca dar una 

explicación histórica del proceso de participación de la mujer en actividades laborales y el 

papel de la educación, en donde se analizan las relaciones patriarcales y subordinación, la 

importancia de la infancia en los procesos de aprendizaje que desembocan en un rol que 

relega tradicionalmente a las mujeres en la vida juvenil y adulta, el papel de la iglesia católica 

como promotor de una pauta moral que subordina a la mujeres en las escenas pública y 

privada, y los procesos de migración hacia las ciudades. También se analiza la situación de 

las mujeres en el altiplano cundiboyacense, para de esta manera hacer un acercamiento a las 

mujeres de Úmbita al valorar el desarrollo social y su efecto en dinámicas de la 

modernización de las fuerzas productivas en el altiplano cundiboyacense, y el efecto del 

proceso hasta nuestros días.  

En el segundo capítulo se contextualiza el Municipio de Úmbita desde el componente 

geográfico, social y político, al evidenciar cuales son las principales fuentes económicas y 

cómo la mujer participa de esta economía local, para así comprender su cotidianidad y allí 

evaluar la manera cómo los últimos dos planes de desarrollo del Municipio y el Plan de 

Desarrollo Departamental han establecido estrategias que les permitan tener roles más 

activos en la sociedad, y su efectividad para romper con el yugo del patriarcado. Se observa 
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también los factores que las lleva a tomar decisiones desde la juventud en pro del beneficio 

familiar, en donde dejan de lado sus intereses personales y el desarrollo de sus capacidades.  

Para ambos capítulos se tiene como referente los procesos de educación y acceso a 

oportunidades laborales, procesos sobre los cuales el gobierno nacional y departamental han 

buscado implementar estrategias en relación al acceso a la educación desde los niveles 

básicos (preescolar, básica primaria, básica secundaria y media, además del ingreso a la 

educación superior). Sin embargo, esfuerzos como los establecidos en el actual Plan de 

Desarrollo del Departamento sobre la apuesta de la “Creatividad y la Vida”1, que tiene como 

líneas estratégicas: La investigación e innovación desde el uso de las TIC tanto en docentes 

como en estudiantes; un currículo y prácticas educativas que pretenden desarrollar 

habilidades e intereses en la investigación y la innovación de los estudiantes, al tener en 

cuenta su contexto; una administración y gestión que busca enfocarse en la recolección y 

sistematización de datos sobre educación que permitan tener la información organizada. Otra 

línea de acción en la política pública, es la de educación media y técnica, que parece avalar 

la afirmación de dada anteriormente, Cantillo (2014). Pues según el Plan de Desarrollo 

Departamental se busca formar en la educación básica media a los jóvenes en temas de 

agricultura, turismo, tecnologías aplicadas al contexto y también la formación de normalistas 

desde la realización de convenios con Instituciones de Educación Superior de Boyacá que 

tecnifiquen de alguna manera las labores del campo desde la formación de los jóvenes; esta 

política desincentiva el desarrollo de otros talentos, sin permitir que se abra el espectro para 

otro tipo de formación que redunde en un proyecto de vida que no esté ligado necesariamente 

a las labores del campo. Esta no es una situación ajena por los estudiantes del Instituto 

Técnico Agrícola.  

Así mismo es importante resaltar que según cifras dadas en el año 2015, los estudiantes 

graduados de la educación básica media del departamento corresponden a 11.988, de los 

cuales 6.108 se matriculan en Instituciones de Educación Superior, un poco más del 50% de 

los estudiantes, aunque solo el 25.5% logran graduarse. (Observatorio Economico de Boyacá 

, 2015). Estas cifras sugieren que la tasa de deserción oscila es cercana a la mitad , por lo que 

los jóvenes Boyacenses no logran tener un título profesional que les permita mejorar su 

                                                           
1 Este es el nombre que recibe la política pública de educación del departamento.  
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calidad de vida, un factor que los obliga a asumir trabajos de baja calificación en las 

principales capitales del país, y en muchos casos a volver a sus lugares de origen para trabajar 

en las labores propias del campo; también esta dinámica determina que  en algunos casos se 

tenga como opción el reto de formar una familia a temprana edad, un fenómeno al que las 

mujeres del Municipio de Úmbita y las estudiantes del Instituto se ven enfrentadas  

Si bien el componente de la educación es fundamental al momento de establecer un proyecto 

de vida en la etapa juvenil, también lo son las oportunidades de acceso laboral, sobre las 

cuales el gobierno departamental no parece tener ninguna política o estrategia definida que 

lleve a dicha población ―a menudo en condiciones de vulnerabilidad por la marginación del 

campo en la sociedad colombiana― a ingresar el mundo laboral. Según datos del Ministerio 

de Trabajo en el 2016 20.000 jóvenes en el departamento que no contaban con trabajo2; por 

otro lado tampoco se garantiza el acceso a trabajos en condiciones adecuadas, como por 

ejemplo con un salario legal, con condiciones de contratación reglamentarias que garanticen 

su bienestar, lo que los impulsa en la mayoría de los casos a realizar trabajos de baja 

calificación o a convertirse en mano de obra en las parcelas de su familia, en la mayoría de 

casos una actividad no remunerada, lo que además de estancar el mercado interno y el ascenso 

social a nivel local, los encierra en un círculo de bajas expectativas y los lleva a asumir un 

rol pasivo frente a escenarios culturales, políticos y sociales del país. Esto no quiere decir 

que el trabajo en el campo no contribuya con estos aspectos; sin embargo, a nivel individual 

muchos jóvenes se sienten atados a sus veredas no por falta de otro tipo de ambiciones sino 

por falta de oportunidades que les permitan explorar y explotar sus talentos en otros campos 

del conocimiento.  

Al tener el panorama general del Departamento de Boyacá respecto al componente de 

educación y acceso laboral en los jóvenes, se busca particularizar este análisis en la Mujer 

como agente fundamental en la construcción del desarrollo rural. La mujer a partir de las 

luchas que ha dado a lo largo de la historia ha buscado ganar un espacio acorde con sus 

capacidades y los principios democráticos de igualdad y equidad en el ámbito político y 

social; si bien estas luchas no han sido en vano, tampoco le han dado el lugar que merecen, 

                                                           
2 Datos socializados por el Ministerio de Trabajo en el relanzamiento del Programa de los 40 Mil Primeros 

Empleos, en la ciudad de Tunja en el mes de junio de 2016.  
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las mujeres han participado y liderado grandes manifestaciones en el país, que les ha 

permitido contribuir con la historia, sin embargo el Estado no ha hecho lo suficiente para 

luchar contra las inequidades en materia de género. (Archila, 2013). 

Esto sin duda se debe a que las mujeres Boyacenses, como en la mayora de contextos rurales 

de América Latina, aún están regidas por un sistema patriarcal en donde son relegadas de la 

esfera pública, y el medio educativo parece perpetuar dicha condición de subordinación. Una 

muestra de esto es que en el Plan de Desarrollo Departamental actual no hay una política 

clara relacionada con el desarrollo de capacidades en las mujeres; aunque sí parece tener un 

interés por la educación en temas relacionados con la sexualidad y derechos reproductivos, 

además de la prevención y acompañamiento frente a la violencia de género, en materia 

educativa y de proyección laboral y profesional persisten las fallas y prevalece la desatención. 

Es importante resaltar que, según cifras dadas en el año 2016, Boyacá es el cuarto 

departamento con mayor índice de violencia contra la mujer al tener cifras que reflejan que 

el 86% de los casos de violencia física las involucra como víctimas, así como el 90% de los 

casos relacionados con violencia sexual y el 83% de los casos de violencia psicológica. Esto 

a su vez lleva considerar que en el caso de la población juvenil en edades entre los 15 a 19 

años, por cada 1000 mujeres se presenten 61 embarazos. (Gobernación de Boyacá, Plan de 

Desarrollo Departamental de Boyacá, 2016) 

En la actualidad las mujeres boyacenses se ven enfrentadas a formas de segregación que 

afectan el libre desarrollo de la personalidad y les impide en ultimas asumir roles distintos a 

los asignados por el patriarcado tradicionalmente como ser ama de casa o trabajadoras sin 

salario en parcelas familiares, “limitando su participación en el empleo rural a una categoría 

desventajosa (servicios y trabajo familiar no remunerado), sumado a los sesgos de género en 

la retribución del trabajo asalariado, debilita las posibilidades de resolver la inequidad por la 

vía de la expansión del empleo rural". (Campillo, 1997).  

En el tercer capítulo se analizan las encuestas realizadas a 20 estudiantes de la Institución 

Educativa Técnica Agrícola de Chuscal quienes están a portas de empezar una nueva etapa 

al enfrentarse a la decisión de continuar en su vereda o irse a una ciudad a trabajar y/o 

estudiar, es decir un momento crucial en el que definen su proyecto de vida, con este referente 

se busca identificar su postura frente a aspectos como: el contexto familiar de procedencia, 
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la proyección laboral-profesional de los encuestados, los procesos de socialización a nivel 

local, y la concepción de la idea de familia. A través de este instrumento de investigación se 

puede identificar cuál es la representación que tanto hombres como mujeres en edad escolar 

tiene sobre el papel de la mujer en el medio urbano-rural. Además, se analizan apartes de las 

entrevistas semiestructuradas realizadas a los estudiantes de grado 10° y 11° en donde a partir 

de situaciones de su diario vivir se puede conocer el significado que ellos dan al rol de la 

mujer, la representación que ella en su contexto tiene, lo que se acompaña trasversalmente 

de los componentes de la encuesta que permiten ver cómo desde las pautas de crianza, la 

historia de la mujer en Colombia y en general de las políticas en materia de equidad de género 

terminan consolidando dicha representación.  

Por último, se presentan las conclusiones que sugieren un punto de partida para las entidades 

gubernamentales y no gubernamentales que cuando involucren el tema de género y las 

fragilidades a las que la juventud está expuesta, lleven el tema de la equidad de género y el 

acceso a oportunidades de educación y laborales a la mesa de discusión política del 

Municipio, un asunto ausente en la agenda de las políticas públicas actuales a nivel 

municipal.  
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1. CAPITULO 1. RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN Y ACCESO A 

OPORTUNIDADES LABORALES DE LAS MUJERES 

En este trabajo de grado se desarrolló en el Instituto Técnico Agrícola de la vereda el Chuscal 

perteneciente administrativamente al municipio de Úmbita del Departamento de Boyacá. La 

representación de la mujer que tienen tanto hombres y mujeres en edad escolar en este 

municipio perpetúa la inequidad de género, cuyos factores más representativos se evidencian 

el la violencia sistemática contra la mujer, la estructura patriarcal de la familia que prevalece 

en esta región del país, la subvaloración de las actividades laborales de la mujer que dentro 

de la estructura del hogar y va hasta la negación de sus posibilidades para desarrollarse tanto 

a nivel profesional como personal. Las jóvenes mujeres de este instituto son consideradas 

como unas trabajadoras sin paga cuyas actividades primordiales son el cuidado del hogar y 

la crianza infantil, las cuales garantizan la supervivencia de la unidad familiar. Otras 

posibilidades son descartadas desde una perspectiva económica social, con la consecuente 

subvaloración de la mujer quien siempre vive bajo el yugo del hombre. Esto desconoce su 

importancia y soslaya las luchas que han emprendido y concretado a lo largo del siglo XX 

en favor del reconocimiento de sus derechos y su lugar dentro de la sociedad colombiana. 

En el presente capítulo se hace una caracterización de las mujeres desde la relación que existe 

entre la actividad laboral de desempeño y el papel de la educación, para lo cual en una primera 

sección se analizan aspectos como las asimetrías sociales y laborales existentes entre 

hombres y mujeres. Esto permite considerar la influencia en las relaciones patriarcales que 

tradicionalmente subordinas sociedades rurales en contextos de modernización como el de 

Colombia, y allí se busca verificar la concepción y los roles asumidos por las mujeres la 

infancia y juventud; esta etapa de la vida marca el desarrollo de las personas y en el caso de 

la vida rural se convierte en la base de los aprendizajes de oficios del campo, y de otras 

habilidades que la determinan y subyugan. Por otro lado, se analizan fenómenos como el 

patriarcado, así como el papel de la Iglesia Católica, los procesos de migración a las grandes 

ciudades, el establecimiento de relaciones sociales que marcaron el ingreso al mundo laboral 

de las mujeres a inicios del Siglo XX, para lo cual se toma como referente histórico la 

trayectoria de la mujer en el contexto rural del Altiplano Cundiboyacense, y la empresa 

Fabricato, ambos casos abordados por la historiografía que hace énfasis en materia de género. 
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En este capítulo se ofrece una síntesis de los elementos que permiten identificar los 

constreñimientos a los que se ven expuestas las mujeres Boyacenses, y particularmente las 

Umbitanas.  

1.1. Asimetrías fundamentales entre mujeres y hombres 

La brecha en las relaciones de genero se comprende en una dimensión material, como una 

ruptura de larga duración de la organización tradicional que persiste en el mundo moderno, 

y al nivel del cierre de oportunidades como el componente central de la subordinación. 

Aunque ha habido enormes avances sociales en los últimos 50 años en el reconocimiento de 

lo que implica ser mujer y los derechos a los que se asocia ese lugar en la sociedad negado 

por tanto tiempo, lo cierto es que “se mantiene la asimetría histórica en contra de las mujeres”. 

(Archila, 2013, pág. 1). La remuneración por el trabajo ha tenido una marcada diferencia 

entre hombres y mujeres con salarios entre un 40% y 60% inferiores por actividades que, 

aunque fueran parcialmente distintas, no se podría estimar que tuvieran diferencias salariales 

tan grandes. (Arango Gaviria, 1991). Según cifras para el año 2010 del Observatorio Laboral 

la diferencia entre el salario de mujeres profesionales recién graduadas y hombres era del 

15% a nivel nacional, para la región Cundiboyacense era del 17%. (Observatorio Laboral, 

2010). Lo que estas cifras reflejan, es que aún la inequidad en temas como el salario sigue 

vigente. La educación sigue convirtiéndose en el principal componente para acabar con este 

fenómeno; en este sentido, la educación con su promesa de estatus, de conocimiento y de 

superación de las condiciones personales, familiares y sociales, permearon de manera 

definitiva, los ideales y los propósitos de las familias rurales. El ascenso social se refleja en 

una proyección idealizada de la vida urbana y el enganche laboral, garantía de salario y 

síntoma básico de estabilidad. Así, el éxito y promoción personal constituye una 

manifestación de la modernización. Según estadísticas recogidas por Archila (2013), las 

brechas en términos de educación entre hombres y mujeres se han ido cerrando, y el número 

de mujeres que ingresan al sistema de educación mantiene signos de un crecimiento constante 

en los últimos 20 años.  

Paralelamente con las realidades estrictamente laborales, también se puede evidenciar que la 

mujer ha tenido un papel muy importante en cuanto a las luchas y movilizaciones para 

garantizar sus derechos económicos, políticos y sociales, aunque no siempre han luchado por 
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las reivindicaciones propias del género. (Archila, 2013) “es conveniente notar que para el 

periodo 1975-2012 hay un leve incremento de su visibilidad en las luchas, partir de 1999, y 

especialmente en su calidad de víctimas del conflicto armado, llegando a un notorio pico en 

el 2007” (Archila, 2013, pág. 11). Es muy importante señalar que Archila (2013) no encontró 

evidencia empírica suficiente (a pesar de que incluye análisis en sus estudios) para afirmar 

que las luchas sociales en las cuales se puede rastrear a las mujeres durante la última mitad 

del siglo XX y la primera década del XXI, estuvieron marcadas por ideologías o por motivos 

que se asocien directamente al feminismo o a la reivindicación de luchas específicamente 

diferenciales de género. Sin embargo, su participación fue activa y comprende buena parte 

de las reivindicaciones de trabajadoras del campo y el sector industrial en Colombia. En las 

actividades laborales propiamente dichas, se evidenció la división sexual del trabajo que 

implicaba que las mujeres se dedicaran a actividades como la tejeduría, la hilandería y la 

preparación mientras que los hombres tenían a su cargo primordialmente actividades 

relacionados con el control de los procesos productivos y, por consiguiente, el mando sobre 

la fuerza productiva de la fábrica, además de actividades no manuales y que requirieran 

fuerza. (Arango Gaviria, 1991). Se trata de la persistencia de lugares de subordinación 

asignados por el patriarcado, que se han articulado y legitimado por la via normativa y del 

derecho consuetudinario. Discurso y práctica, la discriminación perdura aun con los avances 

de las últimas décadas en términos de legislación y dialogo social.   

En este contexto, el hecho de tener la oportunidad de formarse a nivel profesional para la 

mujer rural boyacense puede tener dos significados, al menos en el imaginario social. El 

primero de ellos es que la educación es uno de los modos más dignos para garantizar el acceso 

a mejores oportunidades laborales y/o profesionales en los grandes centros urbanos del país; 

el segundo tiene que ver con el mundo laboral, y el efectivo uso de los saberes adquiridos a 

través de la educación, que le permiten obtener una serie de experiencias y conocimientos 

especializados que les faculta a las mujeres para volver a sus lugares de origen a aportar ese 

conocimiento en la solución de problemas productivos, sociales y culturales que identificó 

en su lugar de origen. En las últimas décadas del siglo XIX, y debido en buena medida a los 

cambios de paradigma en el proceso de socialización de hombres y mujeres en el altiplano 

cundiboyacense que dejó de ser liderado exclusivamente por la familia rural, institución en 

la cual el aprendizaje de los oficios se daba en función del sexo de la persona y no existía un 
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concepto de infancia claramente establecido (el cual se desarrolló con las correspondientes 

diferencias de género); hubo un tránsito hacía un contexto sociocultural en donde la escuela 

y los medios de comunicación comenzaron a desempeñar un papel preponderante en el 

proceso socializador en esta zona del país (Puyana & Orduz, 1998).  

Este proceso de socialización se explica como el modo en que influyen la adquisición del 

lenguaje, el conjunto de creencias y costumbres propios de un determinado grupo 

poblacional, sus roles y, en general, su manera de concebir la vida. Este proceso tiene, por 

un lado, elementos de agencia de carácter social como las enseñanzas que se imparten en las 

instituciones educativas, el lenguaje como constructor de sentido, las costumbres como 

elementos de la asunción de roles, etc., y las experiencias propias de cada individuo en su 

contexto cultural, como factores que permiten la constitución propia de la personalidad y del 

imaginario social y cultural de cada persona perteneciente a una tribu o grupo social. 

(Milazzo, 1999) 

En el caso de la mujer, según Archila (2013), en la esfera pública, el papel de la mujer en los 

últimos 50 años ha variado como consecuencia de los cambios y procesos estructurales de 

modernización, de urbanización de secularización, pluralidad cultural, entre otros, asociados 

también con la influencia de las mujeres principalmente en las grandes luchas que ha 

acometido el pueblo colombiano por el reconocimiento por parte del estado de sus derechos 

sociales y políticos. En cuanto a factores sociales como la tasa de analfabetismo, aunque no 

se ha superado la asimetría entre hombres y mujeres, si es notorio que la tasa ha disminuido 

de un modo considerable de un 0,096 en 1992 a un 0,066 en 2005 según los datos aportados. 

Archila (2013) Así mismo, en indicadores como el número de graduados de programas de 

pregrado en las universidades, se evidencia que en esta esfera las brechas tienden a cerrarse 

sin que necesariamente se hayan superado las asimetrías y las relaciones patriarcales entre 

hombres y mujeres. Es en el medio educativo donde la diferenciación subordinante se instala 

y forja representaciones duraderas. En cuanto a la esfera privada y según Triana, Ávila, & 

Malagón, (2010), la construcción de los roles y actividades dentro de la familia se caracteriza 

por delegar en la mujer todas las actividades de cuidado del hogar, actividades culinarias y 

en general de limpieza de la ropa del hogar. Asimismo, las actividades relacionadas con la 

crianza de los hijos en general son asumidas por las mujeres; el cambio de pañales, el cuidado 
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para que a los menores en edades muy tempranas no tengan ningún problema, su 

alimentación y las primeras enseñanzas y cuidados que marcarán el resto de la vida de las 

personas. Educación y trabajo entonces se constituyen en eslabones de la cadena de 

asimetrías en la sociedad moderna, y allí donde perduran esos valores se da un rezago en la 

inclusión plena sin disparidades.  

En relación con el proceso de socialización, según Puyana y Orduz (1998), este tiene un 

carácter dual con una dinámica conservadora caracterizada por el aprendizaje de aquellos 

valores y comportamientos que componen la tradición de ese pueblo o tribu, y otra dinámica 

cambiante en la cual las personas se preparan para los nuevos desafíos que implica la 

constante evolución de la humanidad. En el caso aquí estudiado, está fuertemente marcada 

por un hito que se concreta en la irrupción de las nuevas tecnologías de la información y las 

comunicaciones y, no menos importante, por el acercamiento cada vez más penetrante de la 

educación a los lugares rurales más alejados del país, sistema que en su esencia es un 

reproductor de la cultura, incluidas sus facetas machistas o condescendientes con las mujeres 

y jóvenes.  

Uno de estos lugares es el Instituto Técnico Agropecuario de Úmbita Boyacá, una Institución 

que históricamente ha formado a sus estudiantes para el trabajo del campo y el único centro 

formativo al que por distancia o facilidad pueden acceder jóvenes hombres y mujeres; son 

precisamente ellas el objeto de estudio de la presente investigación, pues son ellas quienes a 

pesar de tener cada vez más acceso a la información, y a ser parte de un proceso socializador 

que ha variado en las últimas tres décadas, aún siguen enfrentándose a situaciones como la 

falta de acceso a educación universitaria para conseguir trabajos calificados con una 

remuneración  justa; por otro lado, fenómenos como el patriarcado que aún siguen vigentes 

en esta región del país, lleva a que se considere norma social, lo que hace que estas mujeres 

sean vistas por sus familias y amigos como “ayudantes” en la realización de oficios varios 

dentro de los que se encuentran los domésticos y las labores agrícolas, lo cual tiene como 

consecuencia el cierre del espectro de posibilidades de asumir roles distintos al de amas de 

casa o a ser parte de la mano de obra no calificada del Municipio.  

Es por esto que las oportunidades de estudio para las mujeres campesinas sirven, en muchos 

casos, para romper círculos de humillación, subyugación y pobreza, o para superar el 
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estancamiento que, en general, los campesinos perciben de la vida agropecuaria y la 

subsistencia marginal a los que los vuelca la economía y nuestra sociedad. La educación, 

contrario a la subsistencia campesina, se convierte en la posibilidad de desarrollarse en 

campos distintos al de ser mamá o trabajadora de oficios de baja calificación; así, estudiar 

para las jóvenes campesinas se convierte en un acto de rebeldía con lo que esperan llegar a 

ser reconocidas en su círculo cercano como mujeres que decidieron tomar la rienda de sus 

propias vidas. Hay dos objetivos que pueden ir de la mano, o por el contrario pueden 

encontrar dos sentidos distintos por los cuales las mujeres campesinas deciden tomar la 

decisión de estudiar. En primer lugar, el de ser mujeres académicamente educadas para 

ofrecer un mejor futuro a sus hijos, familia y para ellas mismas; en este caso se piensa en el 

beneficio colectivo de las personas que rodean a las mujeres. En segundo lugar, la decisión 

de formarse académicamente es una oportunidad para su auto-reconocimiento, por la 

necesidad de sentirse orgullosas de ellas mismas sin esperar que esto beneficie a futuros hijos 

o un esposo; acá la mujer piensa en ella como única beneficiada. En ambos casos la educación 

se convierte en una oportunidad para el cumplimiento de metas, y un cambio de vida a través 

de opciones en trabajos mejor remunerados.  

Desde el contexto laboral, la mujer rural en pleno ejercicio de su feminidad y sin perderla (ya 

que la feminidad que se evidencia en el cuidado que tienen para vestir, para comportarse y 

para, en términos generales, concebir su corporalidad), además de haber sido históricamente 

cabeza de hogar, se ha dedicado a labores productivas en relación con la tierra que era de su 

propiedad en una división sexual del trabajo que implicaba que el hombre era quien 

conseguía el sustento económico del hogar, en diversas oportunidades, ausentándose por 

largos periodos de tiempo de su hogar. Esto generaba una dinámica en donde la mujer, de 

manera casi natural, se preparaba para asumir labores de organización empresarial y 

comunitaria que la fue posicionando poco a poco como esa líder a veces invisible de las 

grandes luchas sociales de principios del siglo XX. (Jiménez, 1990). 
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1.2. Las niñas trabajadoras y la educación como agente alternativo para su 

socialización 

El concepto de infancia para M. Debesse, (1970) está basado en la contribución de Rousseau 

a la psicología de la infancia, es pertinente en esta reflexión; el autor afirma que esta es una 

etapa decisiva de la vida con peculiaridades propias, entre las que destaca el juego como 

forma de expresión y relación con la realidad, y por ello debe ser considerada, respetada y 

protegida ya que requiere un tratamiento educativo lúdico específico para desarrollar sus 

potencialidades y recursos. Este concepto ha sido principalmente empleado para designar los 

roles propios de los varones pertenecientes a la burguesía, mientras que, para las mujeres y 

hombres de las clases populares y rurales, lo común era que, mediante la transmisión de los 

oficios propios de la vida en el campo, de alguna manera, legitimaran el carácter servil a nivel 

laboral y la capacidad para sufrir la explotación y subsistir en una pobreza consentida. En el 

caso de la mujer, estas actividades eran principalmente demandadas por el designio popular, 

las condiciones económicas de precariedad, el influjo de las élites y la fuerte influencia de la 

Iglesia Católica en la conformación de las costumbres familiares en América Latina. El poder 

de la Iglesia, fue usado para justificar la existencia una ley del orden natural que posibilita 

imponer un orden patriarcal que “obliga a las mujeres a cumplir con las tareas domésticas 

del hogar como si fuera un designio divino o natural” (Puyana & Orduz, 1998, pág. 47)), las 

cuales eran, entre otras, limpieza y cuidado del hogar y la atención a los varones, en el ámbito 

privado del hogar.  

En muchos momentos, las niñas eran consideradas como adultas precoces al servicio de los 

hombres en actividades como el lavado de la ropa, la cocina, y el cuidado general del hogar, 

mientras niños y hombres en general asumen el rol de mando lo cual les permite dedicar más 

tiempo a actividades lúdicas. Eran en general mujeres trabajadoras precoces que también 

debían estar presentes, hombro a hombro, cuando a los niños se les enseñaban las actividades 

propias del campo. Como resultado de esto, las mujeres tenían unas jornadas laborales mucho 

más extensas y agotadoras que los hombres, que sí tenían momentos de esparcimiento y 

juego, y sus jornadas combinaban actividades domésticas, enseñadas por la madre, y 

agropecuarias, enseñadas por el padre (en estas últimas, compartían con los hombres siempre 

y cuando estos no estuvieran cansados porque, según los relatos, en las familias se decía que 
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los hombres se cansaban más que las mujeres a pesar de que evidentemente trabajaban menos 

que las mujeres) (Puyana & Orduz, 1998). Este proceso será examinado más adelante en el 

tercer capítulo, en donde se evidencia el uso del tiempo libre entre estudiantes hombres y 

mujeres del Instituto Técnico Agropecuario, y donde se encontró una diferencia entre el tipo 

de actividad lúdica que realizan y el tipo de ayuda a las actividades familiares. 

Sobre este fenómeno, en el estudio emprendido por Puyana y Orduz (1998) que examina la 

vida de mujeres de sectores populares de la región Cundiboyacense a finales del siglo XX, 

se encuentra que las participantes con las que las investigadoras pudieron interactuar 

comenzaron sus actividades laborales a la edad de 7 años, con jornadas de trabajo largas e 

intensas. Para estas mujeres, el trabajo infantil era algo normal “ya después de que uno medio 

pudiera hacer las cosas tenía que hacerlas” (Puyana & Orduz, 1998, pág. 33), al punto de que 

ellas agradecen que les hubieran enseñado a trabajar desde pequeñas porque consideran que 

eso las llevó a ser personas responsables, fuertes y útiles para la sociedad. No obstante en 

este tipo de socialización, según las investigadoras Puyana y Orduz (1998), se preparaba a la 

mujer para ser sumisa, tener buen ánimo y fuerza para un trabajo explotador, virtudes que se 

requieren para servir a los hombres; también imperaba la prohibición de las actividades 

lúdicas y de juego como por ejemplo el fútbol que se reservaba por sus características 

culturales exclusivamente para la práctica masculina, un fenómeno que también se puede 

rastrear en las dinámicas sociales de las Escuelas rurales cundiboyacenses, y que también 

fueron detectadas en nuestro caso particular en Úmbita.  

Además, dentro del núcleo familiar, es común que el padre ejerza su autoridad a través de la 

violencia sin medir las consecuencias que pueda tener tanto en el bienestar y salud de las 

mujeres, como en su faceta psicológica. En muchos casos, los daños psicológicos suelen ser 

más duraderos y con consecuencias mucho más dolorosas en lo que tiene que ver con el 

proyecto de vida de las mujeres. Es de destacar que quienes infligían violencia física a las 

niñas, no solo eran sus padres sino también sus madres, muchas veces llevadas por las 

costumbres adoptadas en sus propias experiencias “educativas” y afianzadas durante su 

infancia. En el caso de las madres más jóvenes, aquellos modelos que ven en el ambiente, 

combinadas justamente por el deseo de que sus hijos no repitan su vida y sus experiencias 
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más traumáticas, las llevaron a centrar sus actividades y dinámicas de educación en el hogar, 

en las caricias y el lenguaje mucho más asertivas.  

Asimismo, tanto niñas como niños, debido a las carencias y precariedades económicas de sus 

padres, se veían obligados desde muy pequeños a acceder a trabajos remunerados; a los niños 

se les facilitaba más conseguir trabajos en el área de la agricultura mientras que las mujeres 

eran comúnmente empleadas de servicio doméstico en casas de estratos sociales más altos en 

ciudades cercanas o lejanas de su lugar de origen. Allí tenían contacto con una estructura 

familiar y de mando que se reproducía generalmente en muchas de las instancias laborales, 

a la vez que se insertaba en familias urbanas con costumbres distintas a la suya. (Puyana & 

Orduz, 1998). Como se puede evidenciar, este proceso motivó el éxodo de las mujeres del 

campo a la ciudad a trabajar como empleadas internas en casas de familias en ciudades 

cercanas al Departamento de Boyacá, como Bogotá. Una vez instaladas en casas de familia, 

sus madres iban cada mes a cobrar lo que las niñas ganaban como empleadas para gastarlo 

en sus lugares de origen y, con ello, suplir las necesidades que en los entornos rurales eran 

evidentes. Esta situación no es ajena a la actualidad de las exalumnas del Instituto Técnico 

Agropecuario, pues quienes deciden migrar a otras ciudades dejan sus intereses de formación 

o desarrollo personal para apoyar económicamente a sus familias y suplir las necesidades de 

sus padres, abuelos, familiares, al considerar más importantes los intereses de la familia.  

En estas dinámicas familiares, los hijos y las hijas, de manera temprana, sustituyeron el papel 

productivo del padre y/o de la madre con el propósito de mejorar las condiciones 

socioeconómicas de estos núcleos. Con este mismo objetivo, en el caso de los hijos varones 

lo más común es que, así como tempranamente fueron empleados productores tanto a nivel 

agropecuario como, en el caso del Departamento de Antioquia, a trabajar en empresas e 

industrias de la región, estos constituyeron rápidamente un hogar de procreación 

independiente con la consecuencia de que ya empezaban a canalizar sus ingresos justamente 

a esa familia naciente. (Arango Gaviria, 1991, págs. 221-222). Según Sánchez (2017), los 

jóvenes que migraron a entornos no rurales a principios del siglo XX, migraron, atraídos por 

la reactivación de la minería, hacia el Gran Cauca y algunos otros se fueron hacia territorios 

de la frontera agrícola del oriente del país en búsqueda de oportunidades con tierra sin límites 

y, aparentemente, sin autoridades a las cuales estos desdeñaban. 
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En algunos otros casos, las mujeres accedían a ser empleadas domésticas en las ciudades para 

huir del maltrato de sus padres o madres y, también con este mismo fin, buscaban enamorarse 

o irse a vivir con un hombre cuyo único requisito al final de cuentas era que no las golpeara. 

En otros casos de mujeres más jóvenes, a diferencia de mujeres mayores cuyo paso por la 

educación fue mucho más corto o simplemente nunca existió; la migración hacia la ciudad 

también se hacía para alcanzar un mejor nivel educativo y con ello proveerse de mejores 

oportunidades laborales, de ingreso económico y/o profesionales. También, en el proceso de 

éxodo de los jóvenes del campo a la ciudad implicó, en palabras de Sánchez (2017), “las 

rupturas de los valores societales que integraban las unidades familiares en la escala local”, 

situación en donde se aprovechaba el desarraigo y el despojo de estos jóvenes en sus nuevos 

entornos urbanos, para reconfigurar los códigos de autoridad y obediencia los cuales también 

eran acompañados por una marcada manifestación de menosprecio por las leyes y las 

instituciones, solamente motivados por la firme intención de tener mejores oportunidades 

económicas al costo que fuera necesario, esto último como factor que limitó la autonomía de 

los jóvenes en sus nuevos contextos. (Sánchez, 2017 p. 4) 

Precisamente entre las mujeres jóvenes pertenecientes a la burguesía, se posicionó con mucha 

más fuerza la definición social de la infancia como una etapa importante en el desarrollo de 

las niñas y los niños que conllevó a garantizar otras actividades como el juego y las 

actividades lúdicas y educativas y, de esta manera, la institución encargada de garantizar una 

mejor transición a la vida adulta era ahora la escuela, en una época cuando los padres veían 

que la educación era la única manera en que sus hijos podrían conseguir un futuro mejor con 

mejores condiciones laborales y de movilidad social que sus padres. (Puyana & Orduz, 1998). 

Sin embargo en el contexto en el que se desenvuelven las estudiantes de la Institución Técnica 

Agrícola esto no ocurre, pues los papás y mamás consideran que el estudio profesional es 

algo innecesario si se cuenta con las habilidades relacionadas con el trabajo en el campo o en 

la ayuda de labores domésticas como la cocina, lo que de alguna manera trunca las 

expectativas de estudio de estas jóvenes mujeres y las limita para continuar con las 

actividades que tradicionalmente se realizan en sus familias y en la región tal como lo deja 

ver una de las estudiantes del grado 11° al referirse al poco interés que le han manifestado 

sus padres en que ella siga su proceso de formación académica: “Mi papá dice que por él 

fuera no nos daba estudio, fue mi mamá la que lo convenció de que nos dejará venir a 
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estudiar por lo menos el bachillerato pero ella no quiere que sigamos estudiando porque 

dice que en la casa nos necesita para hacer las cosas porque ella sola no puede” comenta 

Judiht. 

Ya en la escuela misma, se entretejían sus propias dinámicas en donde, por ejemplo, se 

encontraban la maestra “solidaria y entusiasta con su papel de transmisora de conocimientos, 

hasta la autoritaria y maltratadora”. (Puyana & Orduz, 1998, pág. 37). En este sentido, la 

escuela representaba para estas mujeres un lugar de gozo, pero al mismo tiempo un lugar de 

tortura en donde la pasaban mal, debido, en primera medida debido a las dinámicas propias 

del ambiente escolar relacionado con las profesoras y la autoridad, así como las grandes 

distancias que debían recorrer para asistir a la escuela, y también en relación con la oposición 

de sus padres para estudiar. En algunos casos, se ve como un acontecimiento amargo el hecho 

de no haber podido continuar con los estudios ya que estos representan estatus social, la 

oportunidad de comprender de mejor manera el contexto que las rodea, y la posibilidad de 

tener ascenso social para triunfar en la vida. (Puyana & Orduz, 1998).  

Esta fuerza de la escuela, se puede ver en las cifras recogidas por las investigadoras en donde 

el analfabetismo pasó de cobijar a la tercera parte de las mujeres y treinta años después, en 

1993, a tan solo el 2% de las mismas. Esto también ha repercutido en la labor y el rol 

específicamente de la madre, ya que ahora se esfuerzan un poco más para brindar las 

condiciones de posibilidad para que los hijos puedan asistir a la escuela. Los padres, en 

general, siguen con la idea de que sus mujeres hijas deben ser trabajadoras sin pasar por 

estudios escolares, aunque esto no puede ser considerado como una generalidad porque 

existen hombres que reconocen que, en cierto modo, uno de los aspectos importantes 

precisamente para reforzar y conservar el carácter femenino de una mujer, podía ser 

desarrollado a través de la educación. En este punto es importante destacar que no todas las 

mujeres con estudios superiores conseguían los trabajos que pretendían y, en algunos casos, 

tuvieron que aceptar trabajos muy parecidos a los que detentaban sus madres, esto quiere 

decir, que no siempre la educación cumplía con las expectativas de ascenso social, un factor 

que promueve situaciones de frustración. (Puyana & Orduz, 1998). Según los datos hasta el 

año 2016 de la secretaria administrativa del Instituto Técnico Agropecuario, no ha 

disminuido la cantidad de estudiantes matriculados en los últimos años, y en los salones de 
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clase tiende a existir un equilibrio entre la cantidad de mujeres y hombres vinculados a la 

Institución Educativa. Respecto al fenómeno de la deserción desde el año 2016 el porcentaje 

es de 10%. Con respecto al ingreso a trabajos según una encuesta realizada en el año 2015 

que daba cuenta de las ocupaciones de 40 de sus exalumnas de los años 2011, 2012 y 2013, 

ninguna para ese momento había terminado algún tipo de estudio profesional, técnico o 

tecnólogo, mientras quienes reportaron algún tipo de actividad laboral (15 en total) se 

encontraban en trabajos relacionados con la agricultura, 8 de ellas realizaban trabajos 

informales y 7 de ellas eran amas de casa. 

1.3. Las migraciones y el acceso al mundo laboral industrial   

Aunque la educación se empieza a posicionar como un espacio para la socializacion, no se 

pueden desconocer procesos históricos que evidencian que muchas mujeres por decisión 

propia o por necesidad optaron por insertarse tempranamente en el mundo del trabajo. 

Fabricato3 es uno de los ejemplos más característicos porque, a principios del siglo XX, la 

división sexual del trabajo a nivel industrial se comenzaba a inculcar desde los mismos 

hogares de las mujeres campesinas y populares, y la visión paternalista les permitió asegurar 

un funcionamiento eficiente y eficaz de la mano de obra que se encuentra controlada desde 

el mismo momento del proceso de selección. Como señala la socióloga Luz Gabriela Arango 

sobre esa compañía textil: 

Esta política genera la selección de un personal constituido en su gran mayoría por 

mujeres jóvenes, casi niñas, solteras, de origen rural y sobre todo, hijas de familias 

cristianas de la región que permanecen bajo la tutela de sus hogares de orientación 

y son, por lo tanto, bastante sensibles al tipo de controles y estímulos 

implementados por la empresa. (Arango Gaviria, 1991, pág. 42). 

Una realidad análoga se vive en el contexto rural de esta investigación. En este sentido no se 

puede desconocer que las mamás, tías o mujeres familiares de las estudiantes del Instituto 

Técnico Agropecuario que migraron en algún momento a Tunja o Bogotá, lo hacían para 

trabajar como empleadas domésticas en calidad de internas o como ayudantes de cocina o 

                                                           
3 Fabricato es una de las compañías de manufactura de telas más importantes de Colombia. Fue fundada en 

1920 en el municipio de Bello en el Departamento de Antioquia. Sus terrenos fueron adquiridos en 1919, la 

maquinaria llegó al país en 1922 para comenzar su operación en 1923.  
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meseras, en la ciudad conseguían el trabajo porque sus contratantes se comunicaban con 

familiares que vivían en el Municipio, quienes les recomendaban mujeres jóvenes de la zona 

por considerarlas honestas y disciplinadas. El enganche laboral depende de una socialización 

que no siempre incluye el medio educativo, más aun cuando dichos vínculos se establecen 

en faenas agrícolas para la producción local y familiar.  

Respecto a lo relacionado con los mecanismos de protección laboral, Fabricato se encargaba 

de dirigir y gestionar un internado, ayudar con medicamentos y el otorgamiento de 

facilidades para acceder a distintas clases de préstamos que tenían como uno de sus 

propósitos el de perpetuar las relaciones paternalistas con los empleados a través del 

endeudamiento. “El reclutamiento de personal femenino, joven, soltero y de origen popular, 

responde en el caso de Fabricato a la necesidad de aprovechar una mano de obra dócil y 

económica”. (Arango Gaviria, 1991, pág. 47). Una de las características para garantizar esa 

docilidad en las mujeres empleadas por Fabricato a principios del siglo XX, consistió en que 

las obreras fueran jóvenes y solteras al punto que aquellas que luego de entrar a la empresa 

se embarazaran o casaran, eran obligadas a retirarse de la compañía por considerar que estos 

dos factores podían interferir en el adecuado desempeño laboral de las empleadas, política 

que contrastaba con la atracción que la compañía ejercía hacia las mujeres solteras a las 

cuales prácticamente internaba. (Arango Gaviria, 1991) 

En Fabricato se implementaba un dispositivo de control moral que era administrado por 

miembros activos de la Iglesia Católica y su propósito era el de verificar, desde el principio 

de la selección del personal, que su familia de origen se inscribiera dentro de los valores y 

costumbres propias de la cristiandad, “Para esto recurre a la recomendación de sacerdotes o 

parientes ya conocidos de la empresa.” (Arango Gaviria, 1991, pág. 50) De esta manera, se 

tenía la creencia de que la pertenencia a una familia católica antioqueña tradicional aseguraba 

trabajadoras dóciles y productivas que se pudieran dedicar, con un salario bajo, de manera 

enérgica a desarrollar las labores que la fábrica demandaba. En Úmbita, el caso aquí 

estudiado, la Iglesia Católica tiene una presencia muy importante lo cual podría explicar el 

carácter dócil de la mujer de esta región del país; no obstante, esta no tiene un papel explícito 

en el mundo de las actividades laborales en la actualidad.  
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Las mujeres, luego en el proceso de la consolidación de sus familias nucleares, sentían la 

necesidad imperiosa de inculcar en sus hijas esta manera particular de ejercer el rol de 

cabezas de hogar; ante esto ellas tomaron la opción de asegurar la continuidad de eso que 

vieron en sus propias madres obreras o, en otros casos, liberadas de su obligación de ser 

productoras pudieron definir si se casaban o no tardíamente. (Arango Gaviria, 1991). La 

migración y las actividades de carácter doméstico o las actividades históricamente asociadas 

con el rol femenino como el ser meseras, secretarias y hasta prostitutas, son características 

fundamentales de las mujeres del altiplano cundiboyacense y de Antioquia de principios del 

siglo XX. Esto se flexibilizó con el ingreso de la educación como factor de socialización 

preponderante que llevó a las mujeres a migrar no solo para conseguir ingresos adicionales 

para su familia, sino también para tener mejores posibilidades y poder forjarse un futuro 

mucho más promisorio por medio del ejercicio de actividades especializadas a las cuales se 

puede acceder estudiar. (Jiménez, 1990).  

1.4. Sexualidad y trabajo en el patriarcado en el altiplano cundiboyacense 

Las dinámicas sociales en el Departamento de Boyacá, además de lo mencionado 

anteriormente, tuvieron sus propias complejidades que nos muestran el carácter 

contradictorio y siempre cambiante de cualquier realidad social. Un ejemplo de esto fueron 

las haciendas que predominaron como eje productivo agrícola desde la tardía colonia, y 

aunque en menor escala hasta nuestros días, fueron cruciales para dar contornos a las 

relaciones patriarcales y de dominación a nivel regional en el último siglo. En las haciendas 

era común que el modelo patriarcal de fuente católica fuera aceptado por los campesinos 

hombres y fuera reproducido en el ámbito familiar; así, el modelo de familia machista tenía 

en la unidad campesina domestica un ejemplo a escala. En cada uno de sus hogares también 

se daban problemas como las depredaciones sexuales protagonizadas por hacendados y 

capataces de las unidades productivas del Departamento. Esto estableció la creencia entre los 

campesinos, de que podían hacerse a privilegios y dádivas por parte de los hacendados, en 

una segunda instancia, causó un golpe en la autoestima de los campesinos que los llevó a 

proteger a sus mujeres y unirse a ellas en las luchas sociales y políticas relevantes de la época 

(Jiménez, 1990). 
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El tema de la sexualidad de las mujeres, también era ejercido por ellas mismas como un grito 

de libertad y como una de las formas más expeditas para reafirmar su autonomía personal 

tanto en lo público como en lo privado a través de la consecución tanto de bienes materiales, 

o través de la migración a pueblos y ciudades para ejercer como sirvientes, costureras y hasta 

prostitutas. Esto las llevó a desafiar el patriarcado en el aspecto familiar con la consecuencia 

visible de que los hombres campesinos, al tener el conocimiento pleno las relaciones 

consentidas de las mujeres de su familia con los hacendados y capataces para conseguir 

privilegios y favores en las haciendas, bajar la exigencia laboral y así alivianar las cargas en 

la familia, se sentían avergonzados y humillados. Esto se debe a que es posible afirmar que, 

“Antes de la conquista, las mujeres de los populares altiplanos occidentales habían tenido 

una autonomía sexual y una independencia económica considerables” (Jiménez, 1990, pág. 

73). Estos espacios de reafirmación de la autonomía por parte de las mujeres, eran ejercidos 

a manera de rebelión de aquellas mujeres de carácter fuerte que nunca consintieron ser 

dominadas dentro de la estructura patriarcal, y que posteriormente fueron las grandes 

precursoras visibles e invisibles de las luchas sociales. Por otro lado, en algunos casos se dio 

una consideración de género alternativa que consistía en que, en el terreno de lo soterrado y 

oculto, se dio una mayor autonomía a las mujeres en la esfera privada y en la vida doméstica 

pero no tanto así en la vida pública. (Jiménez, 1990).  

En el caso de las mujeres Umbitanas es cada vez más común que decidan separarse de sus 

esposos o compañeros sentimentales al sentirse agredidas o dado la falta de amor y cuidado 

que ellos demuestran frente a ellas y sus hijos, al dejar de lado los compromisos morales y 

sociales con los que fueron criadas y llevándolas a pensar más en sus intereses como mujeres, 

al dar prioridad a su rol de mujer antes que el de madre y llevándolas a asumir trabajos 

remunerados, modelo que las estudiantes del Instituto Técnico Agrícola viven y que se verá 

reflejado en el análisis de una situación en el capítulo tres. 

Como se ha visto la relación patriarcado-acceso a oportunidades laborales se vio afectado 

por el buen número de migraciones ocurridas durante la década de 1920, que se 

caracterizaban porque tanto hombres como mujeres cada uno por separado, hicieron largos 

viajes para emplearse en distintos oficios entre los cuales se podía contar la minería y la 

agricultura: El historiador norteamericano Michel Jiménez (1990) analiza la migración de las 
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mujeres boyacenses hacia las grandes haciendas cafeteras, así como el ejercicio de 

actividades propiamente designadas para las mujeres. Esto llevó a que las relaciones de 

parentesco que hacían que el patriarcado se hiciera fuerte, estuvieran disminuidas y con ello, 

el patriarcado empezaba a perder su fuerza estructural. Específicamente en las haciendas 

cafeteras, las mujeres, por un lado, empezaron a desarrollar actividades cruciales para la 

industria cafetera las cuales les permitieron obtener mejores ingresos, y como consecuencia 

fue una forma de afirmar su autonomía; sin embargo, al realizar actividades demandantes 

como la cosecha del grano, comenzaron a enfrentar el dilema que se daba entre este nuevo 

ingreso y autonomía y el hecho de que, en jornadas tan extensas, se podían esperar los 

avances sexuales de los capataces y hacendados. (Jiménez, 1990).  

En estrecha relación con lo anterior, los hacendados en parte presionados por las nuevas 

condiciones laborales y sociales dadas en la época en relación con la conquista de derechos 

por parte de la población campesina, decidieron ceder parcelas de tierra en calidad de 

arriendo a los campesinos para que vivieran de ellas. Producto de esta dinámica y al 

considerar que los varones de la familia estaban durante periodos largos de tiempo fuera de 

sus hogares, las mujeres asumieron un rol protagónico en la administración del hogar y, 

gracias a su capacidad emprendedora y organizativa, lograron poner a producir sus tierras y 

tuvieron el tiempo y la energía para participar en diferentes actividades, y esos ingresos les 

permitieron asumir posiciones mas contestatarias tanto con los hacendados como con sus 

esposos, esto para exigir mejores condiciones que indicaban una parcial crisis de las 

relaciones patriarcales (Jiménez, 1990).  

En esa medida se observa cómo las mujeres se abrieron espacios en el mundo laboral, bien 

sea por asumir el rol de obreras como en el caso de las trabajadoras de Fabricato y otras 

múltiples empresas creadas a inicios del siglo XX que de alguna manera marcaron el 

desarrollo personal de hombres y mujeres, así como de familias y comunidades en distintas 

regiones del país, o también por asumir roles de “pequeñas empresarias” en la venta de los 

alimentos que se daban en sus propias fincas o creadas por ellas mismas como los cigarrillos, 

(Jiménez, 1990) (Arango Gaviria, 1991) y que generaban en ellas autonomía económica y 

sexual en muchos casos, pero que de alguna manera las llevaba a dejar de lado la formación 

académica por atender las necesidades de ellas mismas, de sus familias y en el caso de las 
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obreras de encajar en los modelos de patriarcado establecidos para las empresas de la época. 

Aunque con el paso del tiempo y como lo establece Archila (2013), se han presentado 

mejoras en el acceso a la educación de parte de las mujeres lo que se refleja en mayor 

participación laboral, sin embargo, esto no quiere decir que haya dejado de existir la 

discriminación. Además, solo desde la década de 1960 el acceso de las mujeres campesinas 

a la educación es común, por lo que para la época de estudio de Jiménez no formaba parte de 

sus reales posibilidades.  

El contexto general esbozado en este capítulo en relación con las dinámicas familiares, 

sociales, culturales, políticas y económicas, permiten contextualizar el escenario en el que se 

encuentra ubicado el municipio de Úmbita, lugar en donde se desarrolló el proceso 

investigativo que se documenta en el presente trabajo, y el cual se contextualizará geográfica 

y conceptualmente en el siguiente capítulo, y los resultados propiamente dichos en el capítulo 

tercero.  

2. CAPITULO 2. SER MUJER EN EL CONTEXTO ÚMBITANO 

En el primer capítulo se realizó una contextualización de las condiciones familiares y sociales 

a las que se enfrentaron y enfrentan las mujeres en la ruralidad, para lo cual se hizo un 

recorrido histórico en donde se identificó cuáles eran los roles que asumían, el tipo de trabajo 

asignado, las condiciones laborales bajo las cuales se regían, así como los aprendizajes 

obtenidos desde la temprana edad que marcaban sus habilidades y quehaceres en la vida 

adulta. Además, se estableció cómo las consecuentes migraciones a las ciudades o a lugares 

rurales en búsqueda de mejores oportunidades y sus luchas en los territorios dominados por 

grandes terratenientes propiciaron de alguna manera la flexibilización del patriarcado. En 

este capítulo se contextualiza el municipio de Úmbita, la vereda el Chuscal y específicamente 

el Instituto Técnico Agrícola, lugar en donde se realizó la recolección de información de esta 

investigación. Luego de ello, se presenta el concepto de representación social como el modo 

en que se concibe a la mujer Umbitana para desembocar en aquellos aspectos de 

gobernabilidad y política que tienen influencia en el sostenimiento de esa representación 

social. En este sentido y a manera de hipótesis, las mujeres que estudian en el Instituto 

Técnico Agrícola de la vereda el Chuscal de Úmbita Boyacá son percibidas como 

trabajadoras a las que no se les reconoce su papel fundamental dentro de la estructura 
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familiar y social y/o como amas de casa, pues la mayoría de ellas no culmina sus estudios o 

no los continua en el nivel profesional, y por ende no se desempeña en otro tipo de labores 

distintas a las del hogar o del campo, todo esto, dentro de una estructura social de tipo 

patriarcal.  

La mujer boyacense ha construido diferentes alternativas para darse su lugar, unas 

impulsadas por circunstancias como las migraciones, algunas voluntarias y otras no, para 

buscarse la vida en otras regiones del país con trabajos mal remunerados en áreas como el 

servicio doméstico, labores secretariales, los trabajos esporádicos asociados con la minería 

ilegal y/o ancestral, entre otras actividades que en general reproducen y refuerzan la 

estructura patriarcal de la sociedad local y nacional. En otros casos, quienes migraron fueron 

sus compañeros lo cual planteó una oportunidad para que las mujeres se hicieran cargo de 

sus tierras, y crearan y consolidaran emprendimientos. 

Con esta hipótesis como horizonte, el trabajo de investigación ofrece una exploración a partir 

de percepciones en la Institución Técnica Agrícola de la vereda “el Chuscal”, donde se busca 

indagar el rol que se le ha asignado a la mujer en edad escolar del Instituto, al tener en cuenta 

las representaciones culturales y éticas comprendidas como: 

La manera en que nosotros, en cuanto sujetos sociales, aprehendemos los acontecimientos de 

la vida diaria, las características de nuestro ambiente, las informaciones que en él circulan, 

con las personas de nuestro entorno próximo o lejano, conocimiento que se constituye a partir 

de nuestras experiencias, pero también de las informaciones, los conocimientos y los modelos 

de pensamiento que recibimos y transmitimos a través de la tradición, la educación y la 

comunicación social. (Puyana Villamizar, 2000).  
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2.1. Niñez y feminidad en un espacio veredal boyacense: úmbita.  

Ilustración 1 Mapa Político Departamento de Boyacá. 

 

Fuente: Mapas del Mundo 

El municipio de Úmbita está situado al occidente del Departamento de Boyacá, y cuenta con 

una población de 10.332 de los cuales tan solo el 17.8% personas se encuentran en la cabecera 

del municipio, lo que nos indica que la población del mismo es en su mayoría es de origen 

rural. De esta población, a continuación, se detalla por género y rango de edad, la pirámide 

poblacional: 
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Ilustración 2. Población de Úmbita Boyacá 

 

Fuente. DNP (2016) 

Esta figura muestra que, además de que la población de este municipio se encuentra en una 

buena proporción entre la niñez y la adolescencia y que, a nivel de género, la relación entre 

hombres y mujeres es bastante equilibrada en estas edades. El hecho de que el municipio 

concentre la mayoría de su población en edades juveniles, modifica los patrones de consumo 

ya que este segmento joven de la población nació en medio de los avances tecnológicos 

producto de la revolución digital, los cuales les han mostrado otras aspiraciones y otro modo 

de proyectar su futuro. Esta nueva manera de acercarse a la información y el conocimiento 

tiene un impacto en el vínculo establecido con el mundo a través del dinero; esta 

investigación pretende aclarar en qué medida este nuevo estado de cosas en la ruralidad del 

municipio influyen en su vínculo con el mundo y en qué medida influyen en sus decisiones 

de vida. La pirámide también muestra que la población de edad adulta en Úmbita para este 

momento puede llegar a ser baja, y que la población que se encuentra ubicada más allá de los 

60 años es inferior a la población joven del municipio. También se infiere que una buena 

porción de las familias que habitan en Úmbita tienen más de tres hijos, cuentan con la mujer 

dedicada a las labores del hogar y la crianza, lo cual explica que la base de la pirámide con 

niños y adolescentes, sea la que predomine en el tamaño de la población. 
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Su economía se centra en la agricultura, particularmente en la producción de papa, de hecho, 

es el quinto productor de papa en todo el departamento, a pesar de esto no se pueden rastrear 

grandes asociaciones comunitarias en torno al cultivo de la papa; otra fuente económica es la 

ganadería, en especial la cría y cuidado de vacas pertenecientes a razas productoras de leche. 

En esta medida la alimentación de sus habitantes depende en la mayoría de los casos de los 

cultivos que ellos mismos siembran. La estructura familiar dio origen a la división del trabajo 

para dar soporte a la gran bonanza agrícola y que trajo elementos de dominación por parte 

del hombre hacia la mujer como medios para garantizar el dominio y la productividad del 

Municipio. 

Según datos del DANE (2015), el valor agregado municipal de Úmbita se ubicó en el 81.9% 

y su cálculo y distribución, realizada mediante la metodología estadística de análisis de 

conglomerados, muestra lo siguiente: 

Ilustración 3. Valor Agregado Municipal de Úmbita, Boyacá 

 

 Fuente. Dane (2015) 

La gráfica muestra que, a excepción de la categoría “otros”, el valor agregado del municipio 

es jalonado por la agricultura, como lo mencionamos anteriormente, especialmente de la papa 

y también por el transporte terrestre. Los puntajes porcentuales que se encuentran para las 

diversas actividades económicas discriminadas, no superan el 10%. Este dato confirma que 
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las actividades relacionadas con el agro son las que más se destacan en un municipio rural. 

La categoría “otros” muestra que la economía en Úmbita está fuertemente marcada por la 

informalidad, además el dinero enviado por quienes han migrado a las grandes ciudades 

empieza a ser parte del circulante del Municipio y que se contabiliza también como valor 

agregado municipal expresado en efectivo. 

En relación con su idiosincrasia se puede decir que es un Municipio de creencias católicas, 

con ideas aún conservadoras, donde el rol del hombre es fundamental en la construcción y 

sostenimiento de las familias, en donde los domingos es conocido como el día de mercado, 

momento en el cual los campesinos traen sus productos o ganado a la plaza central del pueblo 

para ofrecerlos a otros comerciantes, estos procesos se hacen de manera informal, sin que 

exista firma de documentos, factura, recibos y en general nada que formalice el intercambio 

de bienes. El proceso de comercialización de los productos que ocurre el domingo se 

caracteriza por una dinámica en donde los hombres que encabezan las familias se encargan 

de tomar las decisiones con respecto a las transacciones comerciales informales efectuadas 

en la plaza de mercado; entre tanto, las mujeres con el resto de la familia se divierten con 

actividades de socialización. 

En esta manera de asumir roles en el día domingo se puede observar una variación de lo 

señalado en el capítulo uno acerca de la relación patriarcal dentro de la familia y la mujer 

enmarcada dentro de los roles de crianza y cuidado tanto de la economía del hogar como de 

los hijos. Los domingos tienen una connotación especial y clave en el desarrollo cultural del 

Municipio pues este día se convierte en la oportunidad de mujeres, hombres, jóvenes y niños 

de salir de sus veredas para visitar el pueblo lo que para ellos significa casi que una aventura, 

pues pueden ver otras personas, compran ropa, hacen algunas actividades distintas como 

jugar ping-pong, los jóvenes generan relaciones de amistad y noviazgo entre ellos, 

básicamente es el momento de salir de la rutina y de acercarse a un mundo, por decirlo de 

alguna manera “menos rural”.  

Por otro lado, en el ámbito educativo las tasas de cobertura neta desde la básica primaria 

hasta la educación media se ubican entre el 42,4% y el 50,8%, lo que muestra que, para ser 

un municipio relativamente pequeño, la cobertura educativa resulta bastante baja y, con ello, 

las oportunidades de desarrollo del municipio a partir de la educación. Esta situación se 
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explica, en buena medida, porque, en general, la educación no resulta atractiva para un 

municipio con una vocación eminentemente agrícola, y con un gran porcentaje de la 

población que vive en la ruralidad. Además, en el caso específico de la mujer, los roles de 

crianza y cuidado de la familia son los que más comúnmente son ejercidos, además de la 

violencia de género, en el marco de las sociedades de tipo patriarcal que se han establecido, 

con distintas características particulares en Colombia. La dominación del hombre sobre la 

mujer en cuanto al rol social que desempeña, a pesar de que ha tenido múltiples cambios que 

se derivan en buena medida del reconocimiento cada vez más evidente de los derechos de las 

mujeres y de la necesidad de garantizarlos mediante un enfoque diferencial de género que, a 

partir del reconocimiento de que el género es una robusta y potente construcción social, 

permitan abordar de una manera consciente, el hecho de que para mujeres y hombres, las 

acciones para garantizar sus derechos deben ser distintas. (Archila, 2013) 

Con relación a la vereda El Chuscal su ubicación geográfica dentro del municipio es la 

siguiente: 

Ilustración 4. Ubicación de la vereda de Úmbita. 

 

Fuente: Google Maps 

Respecto a la vereda el Chuscal, que es la vereda en la que se encuentra el Instituto Técnico 

Agrícola, según los datos proporcionados en el plan de desarrollo 2012-2015, se localiza en 

el centro del municipio. Alberga a 675 habitantes en 160 viviendas, tiene una extensión de 
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10.74 km². El Instituto cuenta con 16 docentes, el 80% con estudios de pregrado, 2% con 

estudios de posgrado y 18% normalistas con énfasis técnico, un total de 290 estudiantes entre 

los grados 6° a 11°. Toda su población es rural y esta es una de las razones por las que este 

lugar resulta ideal como foco de investigación, porque su pedagogía se enfoca al desarrollo 

de habilidades técnicas y de trabajo en el campo, tanto para hombres como para mujeres, 

habilidades que pueden asociarse con la masculinidad, pero que desde la fundación del 

Instituto sobre el año 1950 han significado grandes esfuerzos de los docentes para vincular a 

niños y niñas por igual en las actividades de formación, al parecer sin tener total éxito.  

2.2. Las representaciones sociales de la mujer y la infancia en un espacio rural.  

El concepto de representación social se instituye como marco de referencia para hilar la 

argumentación alrededor de lo que significa ser mujer en el contexto colombiano y 

específicamente boyacense. Este concepto como ya se dijo se caracteriza por considerar que 

las representaciones son el resultado de los procesos de aprendizaje al relacionarnos con los 

otros y a partir de las experiencias vividas, en esa medida plantea una relación dinámica entre 

la manera en que asumimos los acontecimientos propios de la vida cotidiana, en que 

actuamos en nuestro contexto sociocultural propio y los modelos de pensamiento que 

recibimos del entorno, de tal modo que, a partir de la información, modelos, prácticas y 

juicios conscientes e inconscientes, podríamos actuar activamente sobre la manera en que 

entendemos nuestro modo de habitar, nuestro entorno en algunos casos mediante la 

transgresión de esos modelos o simplemente siguiéndolos.  

El concepto de representación entonces permite analizar la experiencia de niñas y 

adolescentes del Instituto, dentro de la vida escolar, y allí cómo son percibidas desde 

habilidades manuales de carácter artístico y cultural, razón por la cual en ellas se delegan las 

actividades teatrales, de manualidades, al ser este tipo de actividades consideradas como 

femeninas. Por esto mismo sus compañeros no les permiten participar en otro tipo de 

actividades como la práctica del fútbol ya que este es un deporte altamente cargado por el 

machismo; de este modo, los niños simplemente no las dejan participar en este tipo de 

actividades y si, por insistencia de una de las niñas, se hace parte de uno de los equipos de 

fútbol, se rumorea en los pasillos de la institución que es un “marimacho” lo cual quiere decir 

que es una mujer con ademanes y costumbres masculinas o que se masculiniza solo por 
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practicar el fútbol. Esto, como se mencionó en el capítulo uno, tiene una fuerte influencia de 

la forma en que son educadas las niñas y los niños en la ruralidad, desde la preparación a las 

niñas desde pequeñas para asumir las actividades laborales propias de los ambientes rurales, 

o para migrar hacia las ciudades u otros sitios, ya sea por la necesidad económicas de sus 

familias, por violencia física ejercida por sus padres o por ambas razones.  

En este sentido (Puyana Villamizar, 2000), relaciona las representaciones sociales de la 

maternidad con el género y, a partir de una reconstrucción histórica de la relación entre el ser 

mujer en diferentes contextos occidentales y la maternidad, se concluye en un punto en la 

historia en donde mujer y madre, como representación, son iguales o, al menos, tienen 

muchas similitudes y, como consecuencia, el rol de la mujer se reduce al rol de madre en una 

sociedad de estructura patriarcal entendida en el sentido occidental estrictamente. Esta idea 

de representación desde el punto de vista histórico guarda mucha relación con los hallazgos 

del trabajo investigativo que se presenta en el municipio de Úmbita en donde a la mujer en 

edad escolar se le asignan actividades específicas, simplemente porque se cree en el 

imaginario colectivo de la Institución que son actividades naturalmente designadas para la 

mujer por sus características físicas y psicológicas. Leer los relatos de cada una de estas 

mujeres presenta una mirada real y cercana de lo que viven las mujeres campesinas a quienes 

se les percibe como amas de casa o mano de obra gratuita; se pueden percibir sus miedos, 

anhelos, desilusiones y además ofrecen una manera de ver la vida de forma diferente.  

 

2.3. Los roles propios de la mujer boyacense: sus oportunidades a partir de la 

representación social 

Desde la edad escolar y tal y como hemos encontrado en la exploración en el Instituto Técnico 

en la vereda el Chuscal, a la mujer se le asignan algunas actividades que se consideran 

“femeninas” como las manualidades. Esto ha impulsado a las mujeres en diversas partes del 

país, para que constituyan organizaciones empresariales alrededor de actividades de creación 

artesanal. Un ejemplo de esto se encuentra reseñado en la investigación “La Mujer Rural 

Boyacense en una Experiencia Organizativa: descripción y análisis desde el Trabajo Social” 

en donde Espinosa, Gil y Mesa (2012) hacen uso de la metodología etnográfica y se centran 
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en analizar el rol de la mujer boyacense en el contexto laboral, particularmente en el sector 

de las artesanías. Esto influye en el cambio de rol de las mujeres con el acceso a un estipendio 

y a una posición en la sociedad, ya no solo como mamás o esposas sino ahora como 

empresarias y trabajadoras; es entonces cuando sus vidas empiezan a variar y, con ello, su 

forma de mirar el mundo, de actuar, de pensar y esto influye en sus hijos, hijas y en todas las 

personas que hacen parte de su entorno.  

La investigación de (Becerra, Gil, & Mesa, 2012) muestra que, a pesar de que la Fundación 

Kokopeli (objeto del trabajo investigativo que se relaciona en el artículo) no fue pensada 

específicamente para mujeres, sino para personas que estuvieran interesadas en realizar y 

comercializar artesanías con fique, fueron las mujeres las que más se interesaron en 

participar. Se explica que esta participación mayoritaria de las mujeres en estas actividades 

se presenta porque en general, se las relaciona de manera mucho más cercana con dinámicas 

que tienen como objetivo principal la conservación de la memoria histórica y tiene una 

conexión más fuerte con los grupos prehispánicos que habitaron las zonas cundiboyacenses 

antes del periodo de colonia y conquista.  

En Úmbita, la principal actividad económica tiene que ver con la agricultura, la producción 

pecuaria y de caza, el transporte y las actividades de carácter comercial, como se mencionó 

anteriormente, son lideradas por los hombres los días domingos en el mercado. Las mujeres 

han tomado el liderazgo económico en actividades de valor agregado del municipio como la 

preparación y comercialización de queso, mantequilla y cuajada, productos que mediante 

recetas provenientes de la tradición cultural del municipio han sido la actividad económica 

primordial asumida, tal y como sucede con las artesanías en el ejemplo de la Fundación 

Kokopeli con las artesanías, por las mujeres del municipio. Por otra parte, en el ambiente 

escolar del municipio, los liderazgos femeninos se fomentan en las actividades de carácter 

artístico y cultural, actividades que los hombres no están dispuestos a hacer por temor a 

perder su masculinidad y por la presión de grupo la cual, en la adolescencia, es un elemento 

de gran fuerza educativa y normativa en el contexto escolar. 

En el acercamiento realizado a Úmbita, se encuentra que este rol de la mujer más cercana a 

las labores de manualidades, de tipo cultural y en general, las relacionadas directamente con 

la crianza y el cuidado de los niños es sentido por parte de las mujeres como una imposición 
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de los hombres que se refleja en la dinámica escolar en donde es reprochado el hecho de que 

una mujer quiera participar de un partido de fútbol, pero si la animan y se sientan a 

observarlas bailar. Estos hechos puntuales que se pudieron constatar en las tres visitas 

realizadas al Instituto, y en su observación permiten problematizar el rol y la representación 

social de la mujer en Úmbita desde el análisis de los comportamientos generadores de roles 

que tienen asidero en las concepciones de lo que implica ser mujer o ser hombre. Es por tanto 

que la investigación que se presenta en este documento implica la descripción de estas 

grandes líneas que se pueden extraer de las dinámicas sociales cotidianas que redundan en la 

construcción social de identidades y representaciones. 

En este sentido, resulta muy importante que aquellas actividades que la mujer desarrolla para 

el sostenimiento del hogar las cuales son de cuidado y de producción, se empiecen a 

reconocer de una manera explícita como actividades dadoras de valor y sin las cuales el resto 

de las actividades humanas no podrían desarrollarse. Es precisamente por esta carencia de 

valor de las actividades de cuidado y crianza, que las mujeres se ven forzadas a migrar a 

diferentes zonas del país para buscar mejores oportunidades y relacionado con esto mismo, 

quieren estudiar en los grandes centros urbanos del país ya sea para buscar un mejor futuro a 

través de la promesa que significa el estudio y/o buscan profesionalizarse para volver a sus 

lugares de origen y desarrollar sus conocimientos específicos allí con el objetivo de mejorar 

las condiciones económicas, sociales y culturales propias del municipio. 

2.4. La gobernabilidad y su relación con la representación social de la mujer 

boyacense. 

Para ejemplificar el arraigo de esta representación social que se empieza a prefigurar a partir 

de las investigaciones de referencia, en el análisis de la gobernabilidad, específicamente en 

lo que se refiere a la relación dispar entre la formulación de grandes construcciones de 

política y su efectiva implementación y seguimiento en el terreno, en donde se encuentra que 

dentro del Plan de Desarrollo Municipal formulado para los años 2012-2015 y 

particularmente en el apartado N°17 “Programa de Desarrollo Humano y Política Social”, se 

establece la promoción de la equidad de género y la autonomía de la mujer, llevándola a 

desarrollar habilidades desde los siguientes aspectos: 
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● Formación en competencias relacionadas con el liderazgo y habilidades empresariales 

para madres cabeza de hogar, en pro de la generación de microempresas, de empleo, 

el mejoramiento de sus ingresos y de su calidad de vida. 

● Generación de programas que les permitieran a las mujeres tener orientación sexual 

y reproductiva, de esta manera se buscaba reducir la tasa de embarazo adolescente 

que para ese momento era del 3% entre mujeres de 10 a 14 años y el 15,2% de 15 a 

19 años.  

● Brindar garantías en salud y acompañamiento psicológico a las mujeres víctimas de 

maltrato intrafamiliar, sin embargo, sobre este aspecto no se cuenta con una cifra que 

en realidad permita saber cuál es el estado de esta situación en el Municipio. 

● Velar porque se den igualdad de condiciones respecto al acceso al empleo y salarios 

entre hombres y mujeres, para lo cual se proponía que las veedurías tengan un rol más 

diligente para garantizar el cumplimiento en este aspecto.   

Estas son las estrategias que se contemplaban para lograr que se genere equidad y autonomía 

para la mujer, aunque en realidad el fuerte del programa de desarrollo humano y de la política 

social en lo referente a la mujer hacía referencia al fortalecimiento en la ejecución del 

programa "Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo"; sobre este programa se puede decir 

que fue formulado como parte del Plan de Desarrollo Nacional del ex-presidente Álvaro 

Uribe y se estructura desde ocho componentes según la Consejería para la Equidad de la 

Mujer (Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, 2005): 
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Ilustración 5. Componentes PND 

 

Fuente: CPEM (2012) 

Si bien se establece en el Plan de Desarrollo Municipal las estrategias propuestas ya 

mencionadas parecen no ser consecuentes del todo con estos ocho componentes, además 

tampoco se establece un plan de ruta claro para llevar a cabo las estrategias establecidas; por 

otro lado tampoco hay indicadores de avance que permitan medir el cumplimiento e impacto, 

de hecho en la actualidad no hay información consolidada que dé cuenta de esta gestión y al 

revisar el actual plan de Gobierno 2016-2019 no se establece la continuidad del programa ni 

tampoco se propone uno nuevo, es decir que en la actualidad Úmbita centra sus intereses de 

desarrollo en otros aspectos como el sector salud, educación, economía y turismo, pero sin 

tener en cuenta estrategias de inclusión o participación de la mujer de forma directa. Esto 

muestra que el enfoque diferencial de género no es tomado en consideración en las políticas 

públicas específicas del desarrollo lo cual se puede explicar, en parte, por la estructura 

patriarcal de la sociedad colombiana actual y el desconocimiento de ciertas prácticas 

inconscientes que son reproductoras de los modelos centrados en roles de hombre y mujer. 

El principal objetivo económico establecido en el Plan de Desarrollo del Municipio para los 

años 2012-2015 es: 

Estimular y generar las condiciones necesarias para la conformación de redes de trabajo e 

inversión, que faciliten la creación y desarrollo de empresas competitivas principalmente del 

nivel de pequeñas y medianas y que consecuentemente generen los niveles de empleo y 
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reactivación económica que el municipio requiere para la convivencia justa y pacífica de sus 

habitantes (Boyacá, Alcaldía Municipal de Úmbita, 2012).  

Al leer los objetivos específicos y la estrategia propuesta para lograrlos, el rol de la mujer 

sigue difuso y no es claramente definido, factor que sin duda afecta el desarrollo del 

Municipio. En relación con la actividad productiva de Úmbita, es de recordar que grandes 

instituciones como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) avalan la importancia de la 

mujer en las políticas económicas: 

La mujer, especialmente la de bajos ingresos, ha contribuido siempre a las actividades 

productivas como la agricultura (principalmente en pequeña escala), la elaboración de 

productos agrícolas, las industrias artesanales y domésticas, el intercambio de mercaderías y 

el comercio; no obstante, ha existido la tendencia de subestimar su función económica y su 

participación por falta de datos y por las definiciones predominantes de actividad. Se ha 

prestado más atención, especialmente en los planes y programas nacionales, a la función 

reproductiva de la mujer y al rol que desempeña en la crianza de sus hijos. (BID, 1991)  

Los grandes objetivos del Plan de Desarrollo del Municipio no específicamente focalizados 

y alineados con las grandes definiciones de carácter internacional dadas respecto al rol de la 

mujer, ya que no se específica en función de la vocación económica del mismo y de sus 

propias problemáticas, sino que tiende a una generalización que lleva a pensar que la 

formulación de los Planes de Desarrollo municipales no son actividades que se tomen en 

serio en el municipio sino que se perciben como un requisito inaudito que les permite ejecutar 

el presupuesto sin ninguna clase de planeación y en función de los intereses propios e 

individuales de los políticos de turno. Por ejemplo, el apoyo al emprendimiento de las 

mujeres a través de formación de liderazgo empresarial que durante el plan de desarrollo 

2012-2015 era un componente en el actual plan, dejó de existir; sin tener en cuenta que en 

Úmbita hay grandes líderes que podrían multiplicar su labor en las instituciones sociales. Las 

mujeres comprenden mejor su propia identidad al participar en la acción política. (Scott, 

1990).  

Otro ejemplo, se evidencia con la política para el reconocimiento de los derechos 

reproductivos la cual se enfoca exclusivamente en los comportamientos femeninos, lo que, 

en primera medida, desconoce que el principal problema que se puede rastrear referente al 
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enfoque diferencial de género tiene que ver específicamente con la asunción de roles que 

lleva a que la responsabilidad de la paternidad sea exclusivamente delegada a la mujer y entre 

tanto el hombre, al dar una muestra de su masculinidad, puede estar con una u otra mujer a 

través, en algunos momentos, del ejercicio de la violencia física. 

Estas son muestras de que el plan se convierte en un documento abstracto que fue hecho 

como parte de un requisito y su único destino viable es ser guardado en una biblioteca, pues 

además desconoce los derechos sexuales (Colombia Aprende, 1995) tales como: “Respeto a 

la opción de la reproducción” y “Libertad de fundar una familia” al no promocionar 

actividades de formación empresarial, cultural o académicas que les permita establecer un 

proyecto de vida más allá de la de tener una familia o la de tener trabajos no remunerados al 

interior del hogar; “Libertad de decidir sobre el número de hijos, el espaciamiento entre ellos 

y la elección de los métodos anticonceptivos o pro conceptivos”, si bien este derecho al 

parecer es el único que se busca evidenciar en los Planes de Desarrollo del Municipio, la 

estrategia de acceso a información sobre métodos de planificación está ligada a que sea la 

mujer quien planifique, delegando a ella de forma directa la responsabilidad, llevándola a 

elegir sobre su cuerpo en aparénte “beneficio” de su familia, sin tener en cuenta otro tipo de 

métodos en donde los hombres también pueden tener responsabilidad; “Elegir si se tienen o 

no relaciones sexuales” si bien en el Municipio no existen cifras que den cuenta de los índices 

de violación tampoco existen campañas a nivel municipal que lleven a las niñas, niños, 

padres, amigos o personas cercanas a denunciar, es decir no hay campañas de prevención 

claras que además lleven a los niños y niñas a reconocer, valorar y cuidar su propio cuerpo y 

“Derecho a recibir información clara, oportuna y científica acerca de la sexualidad”, si bien 

en las Instituciones Educativas los docentes hacen un gran esfuerzo por llevar a los 

estudiantes a que conozcan su cuerpo y tengan autonomía sobre el mismo, la educación y 

formación respecto a este tipo de temas en sus casas no es clara, en conversaciones con 

estudiantes del Instituto Técnico Agrícola ellos mencionaban que en sus hogares nunca sus 

papás o cuidadores les habían dado información sobre sexualidad, es decir este tema se 

vuelve un tabú.  

Es importante tener en cuenta que para entender las políticas locales y departamentales se 

debe también conocer los esfuerzos del Gobierno Nacional que buscan que mujeres como las 
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estudiantes del Instituto Técnico Agrícola tengan una mejor calidad de vida, posibilidades de 

acceso a la educación y a opciones de vida que vayan más allá de la formación de una familia 

a temprana edad o la realización de oficios de baja calificación. Es por esto que el Gobierno 

Nacional desde su Plan de Desarrollo (2014-2018) promueve el rol de la mujer no solo desde 

la equidad en oportunidades de empleo y salario, sino también desde la creación de empresas 

a partir de aspectos como la capacitación, el acceso a créditos. 

Es necesario establecer un arreglo institucional en el que converjan el Gobierno nacional, los 

gobiernos locales, las comunidades rurales, los empresarios del campo y la industria, sobre 

la base del fortalecimiento de las capacidades regionales para la gestión del desarrollo rural, 

con especial énfasis en las familias campesinas, cuyo principal sustento son las actividades 

agropecuarias, y en las mujeres rurales, que requieren políticas diferenciadas para garantizar 

su participación efectiva. (Departamento Nacional de Planeación, 2014) 

Si bien para el Gobierno Nacional es claro como la mujer rural juega un papel relevante en 

la economía nacional y como se hace necesario el total desarrollo y manejo de sus 

capacidades, para el Gobierno Municipal parece no estar entre una de sus prioridades, dado 

que en la actualidad no se presentan alternativas de mejoramiento laboral o acceso a la 

creación de empresas o a la educación, particulares para las mujeres. A pesar de que para 

estamentos como la Gobernación Departamental trabajar en pro de condiciones igualitarias 

para la mujer si era en su momento una prioridad, tal como se plasmaba en el Plan de 

Desarrollo Departamental de Boyacá del periodo 2012-2015, que estaba alineado con los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio, para lo cual establecieron como objetivo número tres la 

promoción en la igual de sexos y desde el cual se encontraban metas departamentales como 

(Gobernación de Boyacá, 2012): 

 Incrementar en 25% la capacitación a las familias en equidad de género. 

 Perfeccionar la detección de casos de VIF, maltrato y abuso a los menores, previendo 

un sistema de red para la atención efectiva y puntual de dichos casos que incluya una 

atención integral. 

 Establecer la línea base para el Departamento de Boyacá en materia de discriminación 

laboral a la mujer y articularla al Observatorio Social. 

 Incrementar en 10% la cobertura de programas orientados a generar liderazgo desde 

la perspectiva de género entre niños y niñas, desde los primeros grados escolares. 
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Si bien estos aspectos son importantes para el desarrollo de la comunidad, no se evidencia 

estrategias de equidad de género puntuales que busquen impulsar la agencia de las mujeres. 

Por otro lado, se encuentran otras problemáticas como la deserción escolar, pues según el 

último informe realizado por la Oficina de Cobertura Educativa del Ministerio de Educación 

el promedio de deserción de estudiantes en el ciclo de bachillerato en el Departamento de 

Boyacá es de 41%, de este porcentaje el 50,01% corresponde a las mujeres. Las condiciones 

económicas del municipio llevan a las mujeres a que desde muy chicas se hagan cargo de las 

labores de crianza, productivas con relación a la agricultura y cuidado del hogar, actividades 

que se convierten en prioridad para sus familias por encima de las actividades propiamente 

académicas. También, es muy común que las mujeres a muy temprana edad migren a los 

grandes centros productivos del país (las grandes ciudades o lugares con vocación minera 

como Muzo) en la búsqueda de mejores oportunidades laborales para la consecución de 

ingresos en trabajos como secretarias, empleadas de servicio e incluso prostitutas.  

Además, según este mismo informe algunas de las razones están relacionadas con el factor 

“Condiciones relacionadas con el hogar”, dentro del que se encuentran situaciones como: 

 Problemas económicos con un porcentaje del 51%. 

 Poco interés de la familia para que el estudiante continúe con sus estudios con un 

porcentaje del 6%. 

 Necesidad o interés por trabajar 5%. 

Los datos de deserción escolar para el caso particular del Instituto Técnico Agrícola reflejan 

que cerca del 10% de la población estudiantil debe dejar sus estudios, es por esto que es una 

de las Instituciones del Municipio con las mayores tasas de deserción, situación sobre la cual 

los docentes de la Institución argumentan que el nivel de exigencia es demasiado alto por el 

enfoque pedagógico del mismo, lo que se podría considerar como una razón poderosa para 

dejar el Colegio y dedicarse a las labores del agro o los oficios domésticos.  

En este análisis no se puede dejar de lado el contexto Nacional y el momento histórico en el 

que se encuentra. El proceso de Paz y el post-acuerdo de la coyuntura actual requieren que 

los Municipios no olviden el rol de la mujer, pues ellas como parte de la sociedad son claves 
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en el proceso actual y por supuesto en la etapa de post-conflicto, al respecto el Gobierno 

Nacional dice: 

Es necesario realizar una acción integral para la inclusión social y productiva con enfoque 

territorial que apunte a mejorar las condiciones de vida y crear tejido social con énfasis en 

acciones diferenciadas para la mujer rural. Para ello, el Departamento para la Prosperidad Social 

(DPS) en conjunto con el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural debe crear las condiciones 

de primer escalafón de ingresos para la población rural más pobre en el marco de los mecanismos 

de intervención integral en territorios rurales. La integralidad de las intervenciones del DPS se 

desarrolla a través de 7 componentes: 

 Transferencias monetarias condicionadas 

 Seguridad alimentaria 

 Generación de ingresos, fortalecimiento de capacidades y acumulación de activos para 

hogares en extrema pobreza 

 Mejoramiento de habitabilidad y pequeña infraestructura 

 Inclusión y educación financiera. 

 Acceso a agua 

 Capitalización microempresarial 

Para lograr el desarrollo y la articulación de los componentes, así como la construcción de tejido 

social, se implementará el acompañamiento familiar y comunitario por parte de los cogestores 

sociales de la Red Unidos”. (Departamento Nacional de Planeación, 2014).  

Aunque estos siete componentes, como se describe, son importantes para la creación y 

consolidación de tejido social, algunos de estos son bastante abstractos y no se compadecen 

de las particularidades de los municipios en el territorio nacional, por ejemplo, el componente 

tres que refiere un concepto de seguridad alimentaria el cual no se hace operativo ni siquiera 

mediante los otros seis componentes. Por otro lado, este enfoque de política no tiene en 

cuenta de ninguna manera las expectativas de crecimiento y desarrollo de las mujeres que no 

necesariamente tienen que ver exclusivamente con el dinero, sino con una posición dentro de 

la sociedad que le permita tomar decisiones, hacerse cargo de su vida con decisiones que no 

le impliquen necesariamente hacerse cargo de las labores de cuidado y crianza de los hijos y 

que pueda insertarse en la sociedad a través del reconocimiento de su trabajo y sus aportes a 
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la sociedad. Para reforzar esta idea retomo las palabras de Amartya Sen, cuando dice que 

“Cambiar la agencia de las mujeres es uno de los principales factores que intervienen en los 

cambios económicos y sociales y tanto su determinación como sus consecuencias están 

estrechamente relacionadas con muchos de los aspectos fundamentales del proceso de 

desarrollo.” (Sen, 2000)  

Además de esto, resulta muy importante resaltar que las políticas públicas en materia de 

superación de la pobreza, cobertura y calidad de educación, atención a la primera infancia, 

etc., deben considerar las implicaciones del concepto de perspectiva de género que reconoce 

que existen algunos desequilibrios sociales entre hombres y mujeres que no se solucionan 

simplemente al esgrimir una igualdad entre hombres y mujeres, sino que requiere que el 

enfoque de género sea lo suficientemente claro como para que, al menos en principio, se 

ponga la mira en que mujeres y hombres, al ser distintos, merecen un tratamiento justo pero 

diferenciado con el propósito de buscar la integralidad y sostenibilidad de los planes que 

profundicen en las relaciones democráticas. Para lo cual la participación política de las 

mujeres es fundamental, aunque desde la génesis de la democracia moderna ha pasado un 

buen tiempo en el que se han logrado conquistas importantes para los sectores poblacionales 

históricamente excluidos de la arena política (indígenas, campesinos(as), mujeres, jóvenes y 

demás), los problemas en términos de inclusión de las mujeres no están saldados (Wills, 

2007).  

Para el caso particular de Úmbita, históricamente nunca ha existido una candidata a la 

alcaldía del Municipio y en la actualidad de los ocho concejales activos solo uno es mujer, 

sin tener en cuenta las habilidades de liderazgo que tienen las mujeres de la región y la 

necesidad de que tengan más presencia en los asuntos políticos y en los ejercicios 

democráticos, no solo como votantes o electores sino como candidatas, llevándolas a que 

vean el desarrollo de su ciudadanía como la oportunidad de ejercer cargos públicos, para de 

esta manera dejar de lado la idea de que la política es asunto de hombres.    

2.5. La mujer umbitana y su cotidianidad: desafíos y logros. 

La mujer Úmbitana por lo general se caracteriza por verse “modesta” en su manera de vestir 

y esto se debe además del clima, a que realiza labores del campo lo que le impide lucir cierta 
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ropa; sin embargo, ya no es aquella mujer de trenzas y apariencia campesina, ahora es una 

mujer que, por el acceso a la tecnología y medios de comunicación como la televisión, ha 

incluido a su vestuario prendas que tiempo atrás tal vez no hubiesen sido utilizadas. De otro 

lado se tienen aspectos relacionados con la estética, con la apariencia y los modos de actuar 

de las mujeres Umbitanas, es usual encontrar personas que consideran que las mujeres 

boyacenses aún visten con faldas largas, ruana, dos trenzas, alpargatas y sombrero, si bien al 

adentrarse en las veredas se pueden encontrar algunas mujeres, por lo general de la tercera 

edad, que aun visten así, también se encuentra que la moda ha cambiado, sin dejar de lado 

que Úmbita es un municipio de clima frio, lo que hace que ciertas prendas no puedan ser 

utilizadas, tal vez, como la mujer umbitana desearía, de allí que la ruana aún es un artículo 

indispensable en su modo de vestir, pero si la moda evoluciona, las ruanas también, además 

de que ahora se lucen con tenis, peinados más relajados, pantalones y accesorios. 

Al respecto el artículo del periódico El Tiempo llamado “Mujeres Boyacenses, mucho más 

modernas” dice:  

Etnha Yanira Romero, directora de Comunicación Social de Uniboyacá, opina que durante 

los diez últimos años la mujer boyacense ha cambiado su actitud frente a sus modos de vestir, 

hablar y actuar, orientándolos hacia una conducta de mayor libertad sin dejar su recato de 

lado. (Periódico El Tiempo) 

Lo que refleja que, con el acercamiento de la mujer al mundo laboral y académico, así como 

a recursos como el Internet no solo sus pensamientos cambian, sino también sus modos de 

vestir, de hablar y hasta de actuar. Sin embargo la mujer Umbitana de edad adulta aún 

conserva su aspecto campesino al usar faldas largas, con delantales sobre puestos, sombreros, 

medias de lana de tipo colegial que tapan lo poco que las faldas podrían dejar a la vista, 

zapatos colegiales o botas en el caso en el que se encuentren en la realización de actividades 

en sus fincas, camisas de flores o con algún estampado en colores oscuros, son mujeres 

tímidas en su mayoría, con voz baja que parece darles una imagen de dóciles e inofensivas si 

se compara con mujeres de otras zonas del país como la costa atlántica o pacífica y con 

mujeres incluso del mismo Departamento, pues en Municipios esmeralderos o donde la 

temperatura climática tiende hacer mayor, las mujeres se atreven a usar otro tipo de prendas, 



 

48 
 

también porque en muchos casos la actividad económica no está totalmente ligada a las 

labores agrícolas.  

Esta mujer Umbitana de vestimenta conservadora ha sido reemplazada por jóvenes que le 

han impreso a sus atuendos color, prendas que parecían solo de uso masculino como los 

pantalones, entre otras prendas y accesorios, que además van acompañados de expresiones 

verbales distintas, que hacen uso de groserías por ejemplo, o de frases tomadas de estilos 

musicales por los cuales se han visto influenciadas como el reguetón, sin perder su acento 

Boyacense que las vuelve fácilmente reconocibles en el contexto nacional, pero con un tinte 

moderno, urbano, con el interés de parecerse cada vez más a las jóvenes de las grandes 

ciudades como Bogotá, Medellín, Tunja, entre otras. 

Además de enfrentar cambios relacionados con su imagen, también tiene que enfrentarse a 

prejuicios que, aún en esta época, siguen presentes en las relaciones sociales del Municipio 

y por supuesto de la vereda, situaciones como: la separación de sus esposos; el rol de madres 

solteras; el poco apoyo al desarrollo de talentos artísticos, intelectuales o deportivos; la 

migración a grandes ciudades en búsqueda de oportunidades de trabajo, por lo cual dejan al 

cuidado de sus familias o amigos a sus hijos, el no reconocimiento de otras tendencias 

sexuales como el bisexual o el lesbianismo como se ve claramente en el actual Plan de 

Desarrollo del Municipio, en donde solo se hace la distinción entre hombres y mujeres; 

además como ya se mencionó la falta de oportunidades para participar políticamente en el 

Municipio y de asumir la ciudadanía desde un rol más dinámico que a su vez lleve a 

desarrollar otras habilidades, hacen que las mujeres Umbitanas y por ende las habitantes de 

la vereda Chuscal, sigan inmensas en un sistema patriarcal con pequeñas modificaciones y 

pocos avances en las políticas públicas que parecen ser insignificantes ante fenómenos como 

el machismo, la falta de oportunidades laborales y académicas, el acceso a oportunidades de 

desarrollo social y cultural que vayan más allá de las relaciones que se pueden establecer en 

la vereda o en el casco urbano y que las lleve a establecer proyectos de vida donde ellas sean 

el punto central. 

El contexto político y social del municipio como se ha visto en este capítulo muestra que las 

mujeres de Úmbita no están acompañadas desde políticas de equidad de género que 

desarrollen en ellas sus potencialidades en distintos roles logrando avances, que como es de 
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esperarse, hasta ahora son desconocidos por ellas mismas y en general por toda la comunidad 

en la historia del municipio, por ejemplo, en temas académicos o científicos o relacionados 

con la cultura y el arte; si bien el acceso a las nuevas tecnologías ha logrado un cambio en su 

forma de vestir, de hablar, de percibir el mundo, si esto no está acompañado de políticas que 

les permitan surgir no se podrá generar el verdadero desarrollo para ellas.   
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3. CAPITULO 3. LAS REPRESENTACIONES DE LA MUJER ÚMBITANA EN EL 

CONTEXTO ESCOLAR. 

Estamos habituados a que la representación forme parte de nuestro léxico cotidiano y, 

subyacente al concepto de representación se encuentra el concepto de identidad si 

naturalmente se asume que una identidad es ontológicamente posible. En este caso, las 

representaciones4 que se han suscitado en el ámbito colombiano sobre la mujer tienden a 

atribuirle un carácter de sujeto a un determinado conjunto de características que en la esfera 

política configurarían lo que significa ser mujer sobre todo en lo referente a las limitaciones, 

los roles, las funciones y su papel en el concepto de “familia” cuyo robustecimiento ha sido 

acompasado por la iglesia católica con sus dogmas de fe transformados tan solo en su lógica 

en axiomas de carácter biológico o natural. Esta constitución de sujetos con características 

es política y tiene su respectivo modo de operación y sus objetivos  (Puyana & Orduz, 1998). 

 En todo caso, estas determinaciones del género tienen el propósito de intentar imponer a 

modo de comportamiento natural y perenne roles entre hombre y mujer con características 

patriarcales en donde, principalmente, se atribuyen funciones asociadas con la crianza de las 

niñas y los niños, el cuidado del hogar, etc. Esto se acentúa en entornos rurales y se muestra 

como una de las mayores prácticas de desigualdad y, sobre todo, de invisibilización de la 

importancia de las actividades tradicionales y cambiantes que la mujer ha desempeñado en 

el contexto colombiano.  

Las expectativas de las jóvenes campesinas, aunque han variado a lo largo del siglo XX, se 

han caracterizado por los constantes procesos de migración hacia los grandes centros urbanos. 

Las razones de estas migraciones han variado; “Los estudios de Lauchlin Currie en 1950 

denunciaban que el problema del agro era el minifundio, por lo tanto, el pequeño campesino 

debía desplazarse a las ciudades para crear una mano de obra apta para apoyar el desarrollo 

industrial.” (Silva Cantillo, 2012, pág. 10). La búsqueda constante de dinero, de mejores 

                                                           
4 Como se anotó en el capítulo 2, el concepto de representación social que traza la perspectiva de esta 

investigación es el siguiente: “La manera en que nosotros, en cuanto sujetos sociales, aprehendemos los 

acontecimientos de la vida diaria, las características de nuestro ambiente, las informaciones que en él circulan, 

con las personas de nuestro entorno próximo o lejano, conocimiento que se constituye a partir de nuestras 

experiencias, pero también de las informaciones, los conocimientos y los modelos de pensamiento que 

recibimos y transmitimos a través de la tradición, la educación y la comunicación social” (Jodelet citado por 

Puyana Villamizar, 2000, 90-91) 
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oportunidades y desarrollo, no solo se ha dado en las ciudades sino en los grandes centros de 

megaminería de oro, carbón y minerales en general, han llevado a los jóvenes a migrar de los 

grandes proyectos que se encuentran en distintos departamentos. Esta percepción es 

confirmada por cifras del DANE que indican que la tasa de migración del departamento para 

el 2014 a pesar de haber disminuido en relación con la medición anterior, se encuentra en 14 

puntos por encima de la media nacional.  

En las dos últimas décadas del siglo XX, las oportunidades para iniciar un estudio a nivel 

superior también fueron una de las grandes causantes de la migración de los jóvenes con la 

expectativa de formarse o trabajar en los lugares en donde se presume que existen excelentes 

centros educativos y grandes centros industriales y mineros para emplearse por dinero, mismo 

que no podrían conseguir con un esquema agrario basado casi exclusivamente en minifundios 

como ocurre en Úmbita. Aunque la migración parece prometedora para los jóvenes, tal y 

como lo veremos en la encuesta5 y entrevista6 aplicadas, Silva Cantillo (2012) en su recorrido 

histórico, nos muestra que problemáticas propias de las sociedades urbanas tales como el 

desempleo y la segregación social, llevaron a que los jóvenes campesinos de la segunda mitad 

del siglo XX intentaran volver a sus campos para que, con la ayuda de instituciones como el 

SENA, se pudieran formar a nivel técnico y tecnológico en oficios propios del campo con 

sus correspondientes consecuencias, que a manera de conclusión Silva Cantillo nos presenta: 

“Los programas civilizatorios sirven de estrategia para legitimar la segregación social de los 

campesinos a partir de la atribución de un rol principalmente económico.” (Silva Cantillo, 

2012, pág. 14). Esta atribución de un rol estrictamente económico y productivo para el 

campesinado colombiano, es un aspecto que permanece plenamente vigente en la sociedad 

colombiana. Respecto a los mecanismos civilizatorios, aunque esta investigación no 

profundizó específicamente en las consecuencias de las nuevas tecnologías de la información 

y las comunicaciones como medio por excelencia para inculcar los valores de la nueva 

                                                           
5 Este instrumento de recolección de información compuesto por 18 reactivos, fue diseñado con el propósito de 

conocer la información de percepción de los estudiantes de la Institución Técnica Agrícola de la verdera El 

Chuscal perteneciente al municipio de Úmbita acerca de su contexto familiar, las actividades y roles 

desempeñados por estos en su núcleo familiar, los procesos de socialización y sus concepciones sobre la familia, 

el trabajo y el dinero. Fue aplicada en el año 2016 a 20 estudiantes del grado 10° y 11° de dicha institución. 
6 Esta fue una entrevista de carácter semiestructurado que pretendía indagar de una manera narrativa y 

cercana por la relación de la niña con su familia, especialmente con sus padres y por sus proyecciones, metas 

y sueños en relación con su futuro. 
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sociedad contemporánea, si se hizo una pregunta de control en la encuesta para verificar por 

cuales medios los estudiantes se enteran de la información de su interés. 

Justamente los medios de comunicación y su penetración en la sociedad colombiana, han 

establecido una cultura en donde el ser consumidores es uno de los roles más importantes que 

podemos ejercer y, a través de estos, se impulsa y recrea una cultura en donde la mujer tiene 

valía casi que exclusivamente por su cuerpo, en donde se le cosifica y subvalora a través del 

establecimiento de unos roles provenientes de una feminidad artificial basada en roles que 

nos encasillan en la subvaloración. Con el propósito de recolectar información de percepción 

imprescindible para este trabajo investigativo que me permitiera establecer las percepciones 

con respecto a la igualdad entre la mujer y el hombre tanto en el ámbito familiar como en el 

laboral y, con ello, la representación del rol de la mujer en el contexto propio de los 

estudiantes del Instituto Técnico Agrícola en la vereda el Chuscal, se diseñó y aplicó una 

encuesta que desarrolla en cada una de sus preguntas, el abordaje de las percepciones que se 

pretendían verificar por medio de la percepción de los estudiantes del Instituto. En total 

contestaron la encuesta 20 estudiantes que cursaban grado 10° y 11° en la institución 

educativa de referencia (10 hombres y 10 mujeres), quienes fueron seleccionados dado que 

se encontraban cerca de terminar sus estudios en el bachillerato y en esa medida se 

encontraban estableciendo su nuevo proyecto de vida, teniendo que definir aspectos sobre su 

educación, su permanencia en la vereda o el cambio a una ciudad, entre otros aspectos que 

buscaban enriquecer el análisis del tema, la encuesta fue realizada en el año 2016, las edades 

de los participantes se pueden constatar en la siguiente gráfica: 
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Ilustración 6. Edad de los encuestados 

 

Fuente: Elaboración propia 

La gráfica nos muestra que el rango de edad de los estudiantes está entre 14 y 17 años, lo que 

permite realizar mejores comparativos entre sus opiniones. 11 de ellos tienen 16 años; esta 

es la edad que tiene la mayoría de los estudiantes encuestados, esto también obedece a que 

la encuesta se aplicó a estudiantes de grado 10° y 11°. Es muy importante destacar que los 

jóvenes encuestados ya estaban en el proceso de definir en qué harían de sus vidas luego de 

finalizar su formación básica secundaria, ya que en unos meses obtendrían su título de 

bachiller y se preparaban para tomar decisiones importantes para su futuro. 

3.1. El contexto familiar como núcleo de las relaciones patriarcales 

Uno de los conceptos que atraviesa la recolección de información y que está presente como 

criterio de análisis de las relaciones patriarcales es el de “matrimonio” en su acepción 

occidentalizada gracias a la marcada influencia de la Iglesia Católica, con su correspondiente 

consecuencia para el concepto de familia. Según Jiménez (1990) en Colombia y, 

específicamente en el altiplano cundiboyacense, la llegada de los españoles y de la Iglesia 

Católica reguló las relaciones de género existentes en la familia prehispánica en cuyo 

contexto era común las relaciones pre y extramaritales de las mujeres. Esta regulación 

consistió en la definitiva subordinación de la mujer al hombre que, durante los siglos de la 
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conquista y la colonia, fue imponiéndose en la sociedad colombiana y, particularmente, en la 

sociedad cundiboyacense en buena medida gracias a una confabulación entre los hombres 

blancos españoles pertenecientes a las élites dominantes en la época y los líderes campesinos, 

cuyos propósitos, para ese momento histórico se hacían uno solo y era justamente esa 

subordinación de la mujer al hombre que garantizara, por un lado, el efectivo control de las 

mujeres por parte de sus caballeros y, por otro, el control general que ejercían los patrones 

sobre sus vasallos. 

En la época prehispánica, era mucho más común que hubiera pluralidad en las parejas y en 

las relaciones sexuales entre los miembros de una familia. Además de un dominio general 

por parte de los grandes terratenientes y hacendados sobre los campesinos, uno de los 

propósitos fundamentales de la necesidad de control consistía en cualificar la fuerza de 

trabajo para los retos productivos que el agro perseguía hacia finales del siglo XIX y 

comienzos del siglo XX. Esto se daba básicamente porque, como lo enuncian Cantillo (2012) 

y Jiménez (1990), existía una percepción de algunas costumbres que, a ojos de los 

hacendados, eran consideradas como signo de pereza e improductividad “Observadores 

extranjeros llamaron la atención…sobre su predilección por las fuertes bebidas locales de 

jugo de caña fermentado en las cuales supuestamente gastaban "todos sus sueldos en orgías 

alcohólicas. Los pobladores de estas regiones tenían la reputación de ser indolentes, dados a 

la vagancia, al bandolerismo y al juego” (Jimenez, 1990, págs. 71-72). Aunque puede ser que 

esta fama fuera un invento que posibilitara la creación de mecanismos coercitivos, lo cierto 

es que este fue el gran pretexto para que, por medio de diferentes estrategias, los hacendados 

y en general las personas que tenían un interés por explotar con eficiencia y lograr la 

dominación de la fuerza de trabajo existente en la región de Cundinamarca. (Jimenez, 1990).  

En este contexto general, y para poder rastrear la conformación de las familias de los 

encuestados y podernos adentrar en las implicaciones del matrimonio, de ese consentimiento 

para “vivir juntos” es que se hizo la pregunta de la encuesta: 

 

 

 



 

55 
 

Ilustración 7. Estado civil de los padres 

 

Fuente: Elaboración propia 

De todas maneras, de los encuestados, la mayoría (65%) puede contar con padres juntos con 

un matrimonio tradicional occidental y un 35% tiene sus padres separados. Según los análisis 

de Sandoval Robayo & Moreno Baptista (2008), en relación con la composición matrimonial 

del país en la década de los años 1970, se puede afirmar que la noción jurídica de matrimonio 

presente de manera muy acentuada en las grandes urbes, no es la regla general en las 

comunidades rurales. Concretamente en el municipio de Úmbita según las observaciones que 

pude realizar; lo más común es que las parejas decidan compartir un mismo techo sin casarse. 

Como pregunta condición de la anterior, se preguntó a aquellos que cuentan con los papás 

separados con cuál de los padres viven. 
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Ilustración 8. ¿Con quién vives? 

 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados que encontramos están bastante repartidos lo que refleja que las pautas de 

crianza y demás responsabilidades que conlleva el hecho de tener hijos en edad escolar a 

cargo también es asumida de manera natural por el hombre; esto permite evidenciar que las 

nuevas dinámicas alrededor de la familia han alterado la estructura paradigmática tradicional 

de la familia occidental traída a Colombia, y que el hombre ya empieza a asumir con total 

predisposición y libertad, su labor integral de padre. Posterior a esto, la siguiente sección de 

preguntas tiene el propósito de indagar acerca del oficio tanto de la madre como del padre 

del encuestado y en la siguiente figura se muestra el resultado para la primera: 
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Ilustración 9. ¿Cuál es la ocupación de tu mamá? 

 

Fuente: Elaboración propia 

Las respuestas de los estudiantes confirman de manera contundente la representación de una 

de las facetas más acentuadas del rol de la mujer en el Departamento de Boyacá y el papel 

que las mujeres boyacenses históricamente han desempeñado en la familia tradicional, lo que 

se podría denominar una división sexual del trabajo. Esta representación de la mujer dedicada 

a las labores del hogar tiene una relación estrecha con el cuidado de la familia en sí y la 

crianza de las niñas y niños y, en este contexto, la madre sería la encargada de generar y 

propiciar las principales bases simbólicas que permiten a las niñas y los niños insertarse, al 

menos inicialmente, en el entramado de las relaciones sociales que les implica la convivencia 

en su cotidianidad. También, las labores del hogar y el cuidado del mismo, implican una serie 

de trabajos y esfuerzos que la sociedad lentamente está en el proceso de reconocer como 

aspectos que se deben contabilizar y hacer parte importante de la productividad de un país, 

son trabajos que requieren un esfuerzo, que es imprescindible hacer y que soportan, sin 

excepción, todas las actividades productivas, de generación de conocimiento, de 

consolidación de la sociedad y, en general, es una condición absolutamente necesaria para 

que se desarrollen el resto de las actividades humanas.  

La clasificación anómala de género que, como ya ha sido mencionado anteriormente, se vio 

fuertemente influenciada por la iglesia católica, como nos lo señala Gutiérrez de Pineda 
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(1968), introducen una sociedad de tipo patriarcal que, al menos en apariencia, deja a los 

hombres en la cabeza de las principales decisiones y responsabilidades en el seno de una 

familia que, como ocurre en Úmbita, es minifundista por constitución socioeconómica.  

Esto viene acompañado de la forma como asume el hombre las responsabilidades en la 

consecución del dinero que requiere el hogar y, además, “por las obligaciones civiles – 

servicio militar-, por la atracción urbana empujada por la despreocupación periódica por el 

agro, dejan a la mujer sola en la tenencia, cumpliendo con las tareas agrícolas y 

responsabilizándose de la vida hogareña. Esta responsabilidad de última instancia le confiere 

autoridad eventual que adquiere estabilidad con la repetición periódica del fenómeno” 

(Gutiérrez de Pineda, 1968, pág. 79). Esta consecuencia de la clasificación anómala de los 

roles asociados al género que terminó por empoderar a la mujer del rol productivo asociado, 

en algunos casos, a la administración del hogar, fue también advertido por Jiménez (1990) 

quien va más allá. Por un lado, su análisis señala que través de los favores sexuales ellas 

podrían tener un control relativo con respecto a las relaciones sociales y por el otro y esto 

relacionado ya de forma mucha más directa con lo que nos dice Doña Virginia, “La 

adquisición de mayor autonomía económica por parte de las mujeres campesinas fue de la 

más trascendental importancia, y generó conflictos entre éstas y sus superiores al igual que 

con sus iguales masculinos” (Jiménez, 1990, pág. 77).  

Unido a esto, históricamente, la mujer además de las labores de administración de los 

recursos del hogar y, gracias a sus conquistas históricas, también se ha integrado al aparato 

productivo con gran fuerza y, específicamente en el caso de la mujer campesina y de acuerdo 

con lo mostrado en la encuesta, en la actualidad hace un aporte significativo en las labores 

agrícolas. Según el Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (2010), en 

45% de los productos que se consumen en los hogares están hechos por manos femeninas. 

Esta situación, sin duda alguna, plantea el hecho de que la mujer campesina ha asumido una 

carga laboral mucho más alta que el hombre sin el reconocimiento que esto debería significar. 

En el ámbito rural es muy común que el concepto de “labores del hogar” estén estrechamente 

relacionadas con las actividades de tipo agrícola necesarias para la subsistencia; muestra de 

ello es que en la encuesta las actividades que siguen en porcentaje, distintas a las que se 

pueden catalogar dentro de las labores del hogar como “empleada doméstica”, son 
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actividades propias del agro como la ganadería y la agricultura en sí. En este sentido, estas 

actividades según Triana, Ávila, & Malagón, (2010) se pueden diferenciar en dos tipos: 

labores de mantenimiento que son las que se hace necesario realizar para mantener el orden 

y el aseo del hogar, por ejemplo, lavar, planchar, limpiar, tender la cama, etc, y los oficios de 

subsistencia referidos a la consecución y preparación de los alimentos. En algunos casos, la 

mujer se encarga de las labores de siembra y cosecha de productos agrícolas sea en tierras 

propias o ajenas lo cual se circunscribiría dentro de las actividades de subsistencia, no 

obstante, dentro de los oficios de subsistencia normalmente se tiene en cuenta el hecho de 

ordeñar la vaca, ir a traer los alimentos, cocinar, dar de comer a los niños, etc. Esta cercanía 

de la mujer y, en general de la familia, con las actividades agropecuarias, permite que niñas 

y niños a temprana edad, se familiaricen y trabajen en actividades puntuales agropecuarias. 

También se preguntó a los estudiantes por la ocupación del hombre, con el propósito de 

comparar el tipo de actividades desarrollados por madre y padre. 

Ilustración 10. ¿Cuál es la ocupación de tu papá? 

 

Fuente: Elaboración propia 

En los resultados en cuanto a las actividades productivas propias de la vereda desarrolladas 

por el padre, se puede evidenciar que la diferencia, en relación con las actividades 

principalmente realizadas por la madre, es de los signos característicos que ha dejado huella 

en la estructura familiar de esta región y que es producto de una estructura social marcada 
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por el machismo, que se combina con la falta de reconocimiento de los tipos posibles de 

liderazgos que los jóvenes y especialmente las mujeres podrían asumir en sus comunidades. 

El poco incentivo estatal para que, desde un enfoque diferencial de género, se generen 

escenarios y empoderar a la mujer en las comunidades como una gestora de cambio social, 

asunto que debe partir desde su ejercicio mismo como madre, y la efectividad de la política 

pública implementada por el gobierno nacional y local  

Una de sus características esenciales que se desarrolla al interior del núcleo familiar consiste 

en tener la autoridad sobre todas las decisiones familiares lo cual implica necesariamente que 

sus actividades productivas estén principalmente encaminadas a la consecución económica 

de los recursos económicos que le garanticen, desde la perspectiva de la subsistencia, el 

dominio de la mujer y por ende de la familia. Según Sandoval Robayo & Moreno Baptista 

(2008) a propósito del pensamiento y la obra de Virginia Gutiérrez de Pineda en la 

caracterización de las familias colombianas, se puede rastrear principalmente en la familia 

tradicional rural una relación dispar en cuanto a la autoridad se refiere, lo que Gutiérrez 

denomina autocratísmo masculino, que consiste precisamente en centrar el peso de las 

decisiones familiares de importancia y, en el ámbito social, significa una diferencia de status 

que se evidencia también en el ámbito del trabajo y de todos los roles desempeñados. Esta 

constitución de la autoridad, según la antropóloga (Gutiérrez de Pineda, 1968) se ve reflejado 

en concreto en poder determinar quién detenta el ingreso económico de la familia, que ya 

analizado en el contexto de las familias rurales, puede resultar contradictorio al ser la mujer 

quien se encarga de algunas de las labores agrícolas de importancia. También la decisión de 

la ubicación de la unidad habitacional y de quién puede habitarla, en función del tipo de 

familia ya sea nuclear o extensa, posibilitan al hombre tener el control familiar, al menos en 

la teoría.  

En relación con lo anterior, es bastante normal que la instauración de la autoridad del hombre 

sobre la mujer tenga a la violencia de género tanto simbólica como física como gran colofón, 

la cual se puede considerar como sistemática. Estas violencias, cada una con sus 

características, y que además de verse en el seno de la familia como una muestra inequívoca 

de autoridad, tiene enormes repercusiones en la sociedad del trabajo en donde la mujer, 

además de ser invisibilizada, es maltratada. En una de las entrevistas realizadas, se puede ver 
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lo siguiente: “Mi infancia fue bastante compleja, pues según mi mamá quien ya tenía un hijo 

cuando decidió irse a vivir con mi papá, tuvo que aguantar el maltrato físico y psicológico 

que él le proporcionó, ese maltrato no solo iba dirigido hacia ella sino también hacia 

nosotros. Cuando los perros ladraban sentíamos que mi papá había llegado, así que 

escuchar a los perros nos hacía temblar, sabíamos que él estaba cerca y que esa noche nos 

iba a lastimar. Fueron muchos años de maltrato, al punto de que el hijo mayor de mi mamá 

se fue de la casa, por lo que mi mamá sufrió mucho y durante otro tiempo siguió aguantando 

maltratos y el hecho de que mi papá impidiera que yo viniera al colegio, por lo que de vez 

en cuando me enseñaba las letras y los números, sin embargo llegó el momento en el que 

ella se cansó y decidió separarse de él, lo que ocasionó que ella y mis hermanos fueran 

amenazados pues mi papá le decía que si se separaba nos iba hacer algo malo, mi papá 

estaba loco, era como un perro que ladra y no muerde, nosotros le teníamos miedo, ahorita 

ya no está tan loco”7. Esta violencia acompañada de amenazas es una de las formas más 

comunes en que se manifiesta el patriarcado; a través del miedo y del ejercicio de la coacción 

que no necesariamente se traduce en actos violentos, los hombres dominan a sus familias y 

propician resentimientos en las mujeres de los diferentes núcleos familiares. 

La violencia del hombre contra la mujer es sin duda una de las mayores problemáticas de 

género que existen actualmente en la sociedad. Las investigadoras (Montoya S, Romero B, 

& Jeréz, 2013), llevaron a cabo un estudio que pretende dilucidar lo que ellas denominan los 

sustratos socioculturales que soportan las redes de la violencia de género y en este hallaron 

como uno de ellos, las llamadas armas simbólicas como tácticas de guerra entre hombre y 

mujer básicamente consisten en que el guerrero o patriarca (hombre) busca legitimar su poder 

frente a la mujer mediante tácticas coercitivas, relaciones de pugna y de dominación que 

necesariamente tienen que involucrar la violencia y el temor por parte de las mujeres. Otro 

de los sustratos son los moduladores de decisión por parte de las mujeres que pueden tener 

como resultado ya sea la sumisión o la liberación de las cadenas de la violencia de género 

intrafamiliar.  

                                                           
7 Entrevista a la representante estudiantil en año 2015. Por indicación de la Coordinadora de la Institución 

Educativa ninguna entrevista pudo ser grabada.  
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El miedo es uno de esos moduladores que los hombres usan para dominar a la mujer, ya sea 

este un temor infundado o un temor real que se deriva de violencia ocurrida en el pasado; 

otro modulador es el denominado la fuerza del amor que quiere significar que, a través de la 

cultura y los medios de comunicación, a la mujer se le ha inculcado una noción del amor 

ingenuo y sacrificado la hace invisibilizarse y estar atada a una relación o a un amor insano 

por mantener una unidad familiar que la lastima. (Montoya S, Romero B, & Jeréz, 2013) 

Otro de los factores que genera gran dominación por parte del hombre hacia la mujer es el 

nivel educativo, que se convierte en otro de los moduladores fuertes de la conducta de las 

mujeres y fue preguntado en el instrumento de recolección de información mediante las 

siguientes preguntas:  

Ilustración 11. El nivel educativo de tu mamá es: 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Ilustración 12. El nivel educativo de tu papá es: 

 

Fuente: Elaboración propia 

En cuanto al nivel educativo de los padres como modulador, encontramos que la educación 

formal, tal y como es concebida en los escritorios de las grandes ciudades colombianas, en 

muchos casos no se ajusta a las necesidades y expectativas de la población campesina a la 

que, a través de los medios de comunicación se le imponen estilos de vida que, de ninguna 

manera, se adecúan al contexto específico de las labores y expectativas que podría tener 

alguien que se encuentra en una zona rural. Esto sin soslayar el abandono sistemático y 

permanente que han tenido los gobiernos de este país con respecto al agro que ha generado 

situaciones de pobreza. Según el DANE (2016), el porcentaje de pobreza en las cabeceras 

municipales es de 24,9%, la pobreza en los centros poblados y zonas rurales dispersas fue de 

38,6%. 

Por otro lado la no terminación de procesos formativos básicos como la primaria, conllevan 

a que los padres y adultos en general de la vereda no conciban como necesaria la educación 

para ellos mismos como oportunidad de mejoramiento de su calidad de vida y por ende la de 

sus hijos, además esta situación lleva a que estos padres deban buscar alternativas de trabajo 

dentro y fuera de la vereda que se acomoden a su perfil no solo académico sino de 
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habilidades, sobrellevando procesos de movilidad social, con posible abandono de hogar y 

de rompimiento de vínculos familiares.  

3.2. Roles, actividades y proyecciones de los estudiantes de instituto técnico agrícola 

Como se ha mencionado en los capítulos 1 y 2, la configuración de los roles en la familia y 

la relación de los jóvenes con el trabajo en la ruralidad hace parte importante de sus 

actividades cotidianas. Es normal que, dentro de las actividades de la vida cotidiana de los 

estudiantes del Instituto Técnico Agrícola se encuentre el trabajo y la ayuda a sus padres 

como elementos fundamentales de su rutina los cuales influyen de un modo definitivo en la 

forma en que ellas lo cual se indaga en la pregunta de la figura 8 y ellos visualizan y proyectan 

su futuro tanto en el ámbito laboral y académico como en lo que se refiere a la edad tentativa 

en la que considera que debe llegar el matrimonio a ocupar un lugar dentro del proyecto de 

una persona.  

Ilustración 13. ¿Qué haces en tus ratos libres? 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Ilustración 14. Si trabajas ¿Qué tipos de trabajos realizas? 

 

Fuente: Elaboración propia 

En relación con las ilustraciones 13 y 14, se puede observar en que las distribuciones de las 

actividades de los estudiantes de la Institución Educativa predominan con un 23.4% en ambos 

casos, la realización de labores domésticas en la casa y las labores escolares. Estos resultados, 

por su distribución, no marcan importantes diferencias con las actividades que podría hacer 

un adolescente citadino, aunque, como se ha mencionado anteriormente, en el campo se ha 

normalizado dentro de las actividades cotidianas, que los estudiantes ayuden a sus padres en 

las actividades domésticas que para el caso del campo incluyen actividades relacionadas 

directamente con la agricultura. Además, según los datos, las niñas que les fue preguntado 

por sus labores en un porcentaje superior al 70% contestaron que se dedicaban a las labores 

propias del hogar, a pesar de los cambios ocurridos en los últimos 20 años en la estructura 

familiar. Los roles se acentúan tal y como lo vemos reflejado en la entrevista: “ A mí me gusta 

jugar microfútbol y que cuando mis compañeros están ocupando la única cancha que hay en 

el Colegio y yo o mis compañeras les pedimos que nos dejan jugar, ellos se niegan o aceptan 

pero no en una adecuada actitud, además hacen comentarios como :“para qué juega”, “ya 

no es chévere que juguemos, es mejor que seamos solos hombres”, “se ve mal jugando”; 

ante estos comentarios yo soy indiferente, pero por dentro siento mal genio y me pone a 

pensar en qué es lo malo de ser mujer y verse más indefensa que un hombre, eso no nos 
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vuelve mejores o peores jugadoras yo creo que a los hombres les da miedo que uno como 

mujer sea mejor”8 

Esto muestra que en aspectos tan esenciales para la vida de un adolescente en formación 

como el juego, los roles y actitudes de lo masculino y femenino en la práctica del deporte 

permiten que la representación de la mujer como torpe o débil para los deportes de contacto 

se acentúe y, como se logró extraer en las entrevistas, es más común que a las mujeres se les 

asigne un papel más activo en las actividades de carácter cultural. La presión social que se 

ejerce dentro de un salón de clase entre los mismos estudiantes y que, probablemente, va a 

ser replicada en toda clase de actividades sociales, lleva a que, por un lado, sean fácilmente 

asimilables los cánones culturales basados en el miedo al matoneo y, por otro, enfatiza en el 

carácter individualista de los estudiantes al asumir actitudes socialmente aceptadas que 

posibilitan su supervivencia al ambiente escolar.  

Ilustración 15. Si trabajas ¿Cuáles son tus planes al salir del colegio? 

 

Fuente: Elaboración propia 

                                                           
8 Entrevista a la representante estudiantil en año 2015. Por indicación de la Coordinadora de la Institución 

Educativa ninguna entrevista pudo ser grabada.  
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La nueva modernidad marcada específicamente por el acceso inmediato a la información a 

través de las tecnologías digitales influye de modo directo en las decisiones directas en las 

expectativas y sueños de los estudiantes con respecto a su futuro y es uno de los modos más 

efectivos de socialización que en la ruralidad complementa lo que la escuela y los padres 

aportan para que los estudiantes empiecen a conformar su sistema de creencias y cultural que 

será la base para la toma de decisiones y determina el modo en que estos ven el mundo. Por 

esto para ello es muy importante salir a las grandes ciudades a estudiar una carrera profesional 

y trabajar y luego de su experiencia formativa en los grandes centros urbanos, en algunos 

casos, regresar a sus sitios de origen a aportar, pero desde la disciplina o saber que han 

escogido. 

 En la entrevista se encontró una percepción que apoya lo que se ha dicho. “sé que la ciudad 

es un medio para desarrollarme como profesional, pero no el lugar donde quiero vivir, ese 

lugar es el campo, sé que quedándome en el campo no podré estudiar, así que soy consciente 

de que debo irme a una ciudad como Bogotá, pues quiero estudiar confección para regresar 

y crear mi propia empresa de confección y arreglo de ropa”. Es claro que la educación se 

nos presenta actualmente como una de las formas más expeditas para conseguir 

independencia económica, para aprender oficios que servirán para tener una mejor calidad 

de vida y para mejorar nuestra expectativa de consumo. En este sentido, la educación y todas 

sus buenas intenciones podrían ser solo la fachada de uno de los mecanismos de dominación 

más efectivos que garantizarían que, también a través del establecimiento de una cultura de 

masas, se lleve a las personas, de modo natural, a ser parte de una sociedad de consumo con 

roles femeninos y masculinos artificiales en medio de unas condiciones en las que se han 

logrado grandes avances en el reconocimiento de los derechos. Aspectos como la poca o nula 

participación política de la mujer en escenarios de importancia y la violencia y asesinatos 

contra la mujer, son realidades que están a la orden del día y que, en esencia, no han 

cambiado. (Arango, 1997). 
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Ilustración 16. ¿A qué edad consideras que es apropiado casarse? 

 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados de esta y la anterior pregunta fueron fundamentales en el desarrollo de esta 

investigación ya que en principio se considera a la educación en general y en particular la 

educación superior, como uno de los aspectos de la vida de los estudiantes en edad escolar 

que representan una esperanza de salir de sus pueblos para realizar otras actividades en el 

mundo productivo o para aprender nuevos saberes que les permitan volver a sus campos a 

aportar todo lo que han aprendido en las instituciones universitaria. No obstante, Bourdieu & 

Passeron (1981), nos muestra una mirada acerca de lo que significa la educación formal 

dentro del conjunto de sistemas sociales en la sociedad. En principio y procedimiento 

curricularmente desde el aula hacia sus implicaciones sociales, se considera que “toda acción 

pedagógica (AP) es objetivamente una violencia simbólica en tanto que imposición, por 

poder arbitrario, de una arbitrariedad cultural” (Bourdieu & Passeron, 1981, pág. 49). 

Asociado a la acción pedagógica, encontramos a la autoridad pedagógica quien, en nuestro 

sistema educativo en Colombia, casi siempre es encarnada por un profesor quien tiene todos 
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los conocimientos necesarios, se encarga de disponer de los espacios académicos y las 

distintas dinámicas para, a través del trabajo pedagógico, inculcar en los estudiantes lo que 

los autores (Bourdieu & Passeron, 1981) denominan el habitus que permite asegurar el 

adoctrinamiento de la masa entorno a unos ideales, unos estilos de vida y una decisiones que 

permitan a quienes detentan los aparatos de poder, mantener el control de los 

acontecimientos. En este sentido, el papel de la educación consiste en la reproducción 

adoctrinante de la cultura dominante y por qué no, de la cultura machista. 

Al volver a la pregunta que presentamos en la anterior figura con su correspondiente 

resultado, se nos muestra el influjo de la modernidad en la mentalidad de los chicos y del 

hecho mismo que se piensa, casi que naturalmente, que el estar inserto en el sistema educativo 

más que un mecanismo de control para ellos, representa una oportunidad de escape de su 

realidad y una gran manera de buscar autorrealización. Ahora ya no es común que los 

estudiantes piensen que hay que casarse a edades tempranas y encontramos que el 57.14% 

de los encuestados afirma que la edad ideal se encuentra entre los 25 y los 30 años de edad. 

Esta pregunta se conecta con la anterior, en el sentido de que los estudiantes ya quieren, antes 

que casarse, principalmente tener una familia en la medida en que parece que ya es bastante 

prioritario para los estudiantes la búsqueda de oportunidades académicas y laborales por 

fuera de Úmbita pero muchos quieren regresarse a vivir en el campo de donde se sienten 

parte y del cual tienen su arraigo. 

3.3. Familia, relaciones laborales y salario: la búsqueda ascenso social.  

En la siguiente sección, la cual presenta situaciones hipotéticas para entender la percepción 

u opinión sobre una situación que combina trabajo y familia, a los estudiantes se les presentan 

una situación que se convierte en el hilo conductor de las respuestas. Se pretende con esta 

historia, capturar la percepción de los estudiantes respecto a la igualdad de oportunidades y 

su opinión frente a los dogmas que, como lo mencionamos anteriormente, se han instaurado 

con respecto a la constitución de la familia a partir de la influencia de la Iglesia Católica con 

respecto a la constitución del tipo de familia nuclear que se puede evidenciar en el 

Departamento de Boyacá. 
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Lee la siguiente historia y responde las preguntas que encontrarás enseguida: 

“Jorge y Marina tienen 30 años, se casaron hace un par de meses y tienen dos hijos gemelos 

de 1 años, viven en una casa los cuatro. Jorge y Marina estudiaron administración de 

empresas en la misma Universidad. Jorge es auxiliar de oficina en un banco, gana 

$1.000.000 al mes y Marina es gerente en una empresa y gana $2.000.000 al mes. Ambos 

realizan las labores del hogar y están a cargo del cuidado de los hijos…” 

Ilustración 17. ¿Cómo consideras que se debe sentir Jorge frente a esta situación? 

 

Fuente: Elaboración propia 

Aunque los resultados tienen un amplio margen para la categoría conforme, lo cual muestra 

que en la percepción de los estudiantes encuestados no es tan extraño que Marina tenga un 

mejor sueldo y unas mejores condiciones laborales. No obstante, existe un 30% de 

estudiantes que contesta que Jorge se debería sentir inconforme y, en el contexto del 

reconocimiento de los derechos de la mujer en igualdad de condiciones a los hombres, sobre 

todo en ambientes laborales, resulta un porcentaje que se debe tomar con mucho cuidado. 

Eso, sin lugar a dudas, es una de las consecuencias de la instauración de una sociedad 

patriarcal en donde el acceso de la mujer al trabajo y las condiciones mismas dentro de los 

ambientes laborales, todavía están fuertemente impregnadas de los vestigios de la sociedad 

machista en la cual la mujer es constantemente maltratada por su condición.  
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En los últimos 40 años, la preocupación por el acceso de la mujer al trabajo ha puesto de 

relieve las relaciones existentes entre el acceso al trabajo por parte de las mujeres, su relación 

con el trabajo doméstico ampliamente desarrollado por las mujeres en sus propios hogares o 

en hogares ajenos y la reproducción de la especie en la cual, como lo hemos mencionado 

anteriormente, la mujer tiene un papel fundamental en su rol de mamá. (Arango, 1997). 

Aunque las mujeres ha considerado el acceso al mundo del trabajo en las grandes industrias 

como una de las formas más concretas y fehacientes de su emancipación con respecto al 

hombre, muchos de esos empleos, de acuerdo con diversos estudios realizados en México 

principalmente y documentados por (Arango, 1997), muestran que problemáticas como el 

acoso laboral, los empleos inestables y mal pagos, la segregación laboral concretada en 

“empleos femeninos” y “empleos masculinos” cada uno con remuneraciones y roles 

diferenciados, hace que el acceso a oportunidades laborales y al mundo del trabajo sea 

todavía una problemática de complejidad y que, en mi opinión, no necesariamente garantiza 

equidad de género ya que puede ser una falsa ilusión que el ocupar cargos importantes en 

empresas multinacionales para las mujeres por si solo sea un signo de equidad de género con 

la consecuencia de que los roles primordiales de crianza y cuidado, además de ser 

subvalorados, se sobrecargan a la mujer. 

Las siguientes gráficas, muestran las razones por las cuales cada uno de los encuestados eligió 

su opción. 

Ilustración 18. Si seleccionaste “Conforme” indica la razón 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Sorprende que la categoría “orgullo” por su mujer no ocupe el primer lugar dentro de las 

preferencias, sino que, al contrario, se vea como una motivación para que Jorge pueda 

equiparar o superar las condiciones salariales, aunque el hecho de poder elegir las opciones 

A y B, se puede tomar como un punto medio en la estructura de una pregunta que fue 

concebida inicialmente como dicotómica, pero, al marcar las dos opciones, el encuestado 

puede asumir un punto medio.  

Ilustración 19. Si seleccionaste “Inconforme” indica la razón 

 

Fuente: Elaboración propia 

En esta respuesta es llamativo que el asunto de que Marina gane más dinero prevalezca sobre 

la opción que se refiere a los cuidados del hogar, así la opción intermedia iguale en porcentaje 

a la primera referenciada. Las dinámicas de poder que se pueden rastrear en las familias en 

el Departamento de Boyacá indican que la producción de recursos económicos que sustenta 

la vida en el hogar resulta uno de los factores esenciales que configuran la sumisión del 

hombre a la mujer y en general del esquema de amo/esclavo en relación con la tenencia y 

disposición de la tierra que se ha suscitado en el Departamento de Boyacá en los últimos dos 

siglos. Es muy común que a los campesinos se les diera, en calidad de arriendo, una parcela 

de tierra que ellos mismos debían gestionar como pago a las labores que debían hacer para 

los grandes hacendados de la región. 
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Ilustración 20. ¿Cómo debería sentirse Marina frente a esta situación? 

 

Fuente: Elaboración propia 

Aunque es más marcado el porcentaje a favor de la opción “conforme”, los resultados a la 

pregunta sobre las sensaciones y sentimientos de Marina, se puede encontrar una relación 

inversamente proporcional a las respuestas que se obtuvieron en el caso de Jorge, lo que 

refuerza las opiniones de los estudiantes que hemos explicado anteriormente. 

Ilustración 21. Si seleccionaste “Conforme” indica la razón 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Ilustración 22. Si seleccionaste “Inconforme” indica la razón 

 

Fuente: Elaboración propia 

“...Pasados unos años Marina continua en el mismo trabajo con las mismas condiciones 

igual que Jorge, sus hijos ya tienen 12 años respectivamente y deciden separarse pues dicen 

no sentir el mismo amor.” 

Ilustración 23. Consideras que 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Las respuestas a la anterior pregunta evidencian que un alto porcentaje de los encuestados ya 

ve con una importante naturalidad que, si las relaciones afectivas no funcionan, estas deben 

ser disueltas. Es importante resaltar que el divorcio empieza a ser parte integrante de la ley 

colombiana a partir de la constitución de 1991, momento en que se empiezan a reglamentar 

con mucha especificidad las motivaciones que se pueden esgrimir para iniciar un proceso de 

divorcio. Además de lo anterior, esta es una de las grandes huellas de la reconfiguración de 

las relaciones dentro del matrimonio en donde, desde el punto de vista psicológico, se precisa 

entender cuáles son los aspectos por los que las parejas normalmente deciden separarse. 

Según (Gutiérrez de Pineda, 1968), en las zonas rurales del país y en los estratos 

socioeconómicos más bajos, lo más común es que existan familias en estados de concubinato 

o de unión libre que permite a los miembros de la familia cambiar constantemente de pareja 

o no asumir un compromiso demasiado fuerte y duradero. 

Ilustración 24. ¿Con quién deberían vivir los hijos y por qué? 

 

Fuente: Elaboración propia 

En esta respuesta encontramos claramente que los estudiantes en edad escolar de la 

Institución aún tienen muy arraigado el hecho de que la crianza debe ser asumida por la mamá 

y la representación social que tiene la mujer en su papel protagónico en la maternidad. Según 
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encontraron los investigadores Triana, Ávila, & Malagón, (2010), en los relatos de lo que 

significa la infancia para los niños que ellos tuvieron la oportunidad de entrevistar, la figura 

del padre no era nombrada en las actividades lúdicas y de cuidado propias de la crianza. Esta 

fuerte relación de la mujer con la maternidad que, quizá, es una de las construcciones más 

robustas en lo que se refiere al género, ya que, en el seno de la iglesia católica, esta 

construcción se remonta a la misma virgen María, madre abnegada de lo que sería el DIOS 

humanado que tiene el gran protagonismo y del cual María solo es madre e intercesora. 

El análisis de estas preguntas, así como de las sensaciones y observaciones realizadas en las 

visitas realizadas al Instituto Técnico Agrícola en Úmbita Boyacá reflejan que la mujer en 

edad escolar de la vereda el Chuscal es vista por ella misma como un ser con el derecho y la 

necesidad de formarse en roles como el académico y profesional, sin que esto quiera decir 

que el interés de asumir otras responsabilidades como el de ser mamá o esposa no esté dentro 

de sus prioridades, si considero que han logrado comprender la importancia de formarse 

como una forma de mejorar su calidad de vida, sin embargo de fondo, aunque no es del todo 

precisa esa intención, pareciera que fuera por poder ofrecer a sus hijos una mejor calidad de 

vida, con la anteposición de su vida o futuro a pensar en que el resultado de su proceso de 

formación redundara en ser una mejor mamá o esposa. 

Aspecto que no puede juzgarse como malo, ya que ser profesional u ocupar un determinado 

cargo no debe implicar dejar de lado el asumir otros roles, sin embargo, al escuchar frases 

por parte de algunas estudiantes como “Si estudio puedo tener un mejor esposo”, “Si estudio 

mis hijos no sufrirán lo mismo que yo”, “Si estudio mi esposo se sentirá orgulloso” y “Si 

estudio no me podrán pegar o decirme malas palabras”, pareciesen reflejar por un lado la 

necesidad de sentirse valoradas por un hombre o de buscar un mejor hombre a través de la 

educación y por el otro lado de trabajar en función de proveer a sus hijos y familia de dinero 

y condiciones mejores a las que ellas tuvieron que enfrentarse, lo que podría evidenciar que 

dejan de lado su interés por desarrollarse como mujeres profesionales, ciudadanas, con 

interés y capacidad de conocer nuevos países y culturas y en general por ampliar sus propias 

oportunidades. (Montoya S, Romero B, & Jeréz, 2013) 

Para las jóvenes estudiantes es claro que no quieren repetir errores del pasado, errores que 

conllevaron dolores al ver el maltrato o abandono por parte de sus padres, el constante 
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esfuerzo que hacen sus mamás por mantener matrimonios o estar al lado de un hombre que 

supla la figura masculina, con la creencia de que así sus hijas e hijos crecerán de una mejor 

manera, no quieren repetir las historias de sus bisabuelas, abuelas, mamás e incluso 

hermanas, no quieren hacerlo y por eso todas parecen coincidir en la misma ruta, salir de su 

Municipio a estudiar y trabajar como aquella esperanza que representa para las mujeres de 

Úmbita, ingresar al sistema educativo de educación superior. 

Por otro lado en ellas también se ve un interés por, si se puede, reivindicar de alguna manera 

la feminidad, al sentirse orgullosas de ser vanidosas, alguna de ellas me decía “A mi mamá 

no le gustaba que yo usará pantalón porque decía que eso me hacía ver como un machito y 

ella ya tenía dos, pero un día le dije que seguramente esos dos no usaban aretes y zapatos 

de tacón con los pantalones”, poder sentir posturas de este tipo en estudiantes tan jóvenes da 

a entender que han asumido su rol de mujer con la delicadeza que implica ser mujer y que no 

riñe con el carácter y la fuerza que también se necesita para serlo. 

Además, los jóvenes de la Institución Educativa aún muestran comportamientos que 

evidencian la herencia de sus padres y que reflejan el interés porque la mujer de alguna 

manera siga con la dependencia o se aleje de determinadas actividades, esto se pudo 

identificar al sentarme con ellos en el receso de las clases y preguntarles sobre aspectos del 

diario vivir, situaciones que se dan cotidianamente, por ejemplo sobre si ellos permitirían que 

su novia les invitara la comida del refrigerio, a lo que todos al unísono dijeron “No”, las 

razones son básicamente dos “Las niñas no tienen plata para invitarnos”, “el hombre es el 

que debe pagar”; ante otras preguntas como ¿tú dejarías que una mujer te dijera que quiere 

ser tu novia?, ellos se observaron y se sonrieron, guardaron silencio y después de un rato 

alguno de ellos dice “No, porque el hombre conquista y la mujer se debe dejar conquistar”, 

al preguntarle el por qué considera que se “Deben” dejar conquistar el estudiante dice que 

“Cuando una mujer es decente no coquetea, si lo hace es porque es recorrida”, una 

afirmación bastante fuerte que puede ser el resultado de ideas aprehendidas o de una mala 

concepción de lo que significa el cortejo, además del uso de una palabra que puede tener 

diversos significados como lo es “Recorrida”, que manejado en el contexto que el estudiante 

lo hizo, puede ser visto como algo malo.  
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Con relación a actividades como el juego al indagar por cuáles tipos de juegos les gustaba 

compartir con sus compañeras nadie respondió, pues según ellos sus juegos cotidianos son 

“El Burro” que consiste en hacer una fila de personas mientras otras personas de manera 

individual se suben sobre ellos lanzándose desde cierta distancia, juego que ellos 

consideraron como de hombres pues según uno de ellos “las niñas se pueden lastimar”. 

Respecto al futbol, otro juego común dado que como ya se mencionó en la Institución 

Educativa hay una cancha de futbol, realizaron las siguientes afirmaciones “Jugar con niñas 

es feo porque no podemos jugar bien, ya que podemos lastimarlas”, “Las niñas no saben 

jugar bien o les da miedo el balón entonces el juego se vuelve aburridor”, “Las niñas quieren 

que uno las deje ganar”, afirmaciones que no necesariamente pueden denotar poco interés 

por compartir con sus compañeras o incapacidad de ellas para realizar alguna actividad, sino 

la necesidad de cuidado de ellas, la concepción de debilidad que pueden sentir, que de alguna 

manera es algo que ellas no quieren que ellos sientan por esto intervienen en este tipo de 

juegos.  

Las preguntas de la encuesta y las preguntas abiertas realizadas en los diálogos con los 

estudiantes evidencian la necesidad de madres, padres, docentes y en general de la comunidad 

por darle el poder a la mujer de darse a conocer al mundo desde su comodidad, no desde lo 

que se espera que sea, de cómo debe actuar, pensar, vestirse, ser, sino desde lo que su propio 

ser y proyección de vida la tenga como prioridad su propio cuidado, su propio amor y respeto, 

pues desde allí podrán cambiar los estereotipos que las lleven a tener una mejor calidad de 

vida. Además de ello, resulta fundamental que la sociedad alrededor del mundo reconozca 

que algunas de las actividades históricamente delegadas a las mujeres en relación con el 

cuidado del hogar y la crianza de los hijos, sean vistas por los gobiernos como factores de 

vital importancia para la generación de valor en una sociedad y que, al no ser reconocidas, 

se relega a la mujer a ser una obrera sin pago. 
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4. CONCLUSIONES 

 

La vida en el campo colombiano ha estado fuertemente marcada por fenómenos como la 

pobreza, la violencia, la exclusión y la ausencia valores sumado a una fuerte estructura 

patriarcal en la cual la mujer ha sido quien ha sufrido las peores violencias y quien, por 

diferentes medios, ha luchado para conseguir mejores condiciones para su vida. Esos ideales 

de vida que muchas veces pueden ser espejismos o círculos viciosos de pobreza y las 

necesidades de una vida rural miserable, han obligado e impulsado a la mujer a migrar de sus 

sitios de origen en búsqueda de mejores oportunidades y la consecución de los ansiados 

bienes de la sociedad capitalista. En este escenario también se conjugan, por un lado, el papel 

socializador de los medios masivos de información que venden ideales de vida alineados con 

las necesidades de superficialidad y de persecución incesante de bienes de consumo cada vez 

más obsoletos y, de otro, una sociedad con ausencia total de valores morales, que rinde culto 

a la trampa, al privilegio de intereses individuales y mezquinos y que tiene como referentes 

heroicos y modelos de vida a personas caracterizadas por haber asesinado y/o violado la ley 

y, por último, la influencia definitiva de la educación formal como agente socializador, 

aunque es claro que esta no puede ser cualquiera; mucha de esa educación aparentemente tan 

neutral, seductora y cargada solo de promesas positivas para las mujeres campesinas, también 

guarda el peligro de hacer parte del sistema pergeñado por las grandes élites para adoctrinar 

a las personas y hacerlas presas del sistema. (Sánchez, 2017) (Puyana & Orduz, 1998) 

(Bourdieu & Passeron, 1981) 

Este último agente socializador representa para los estudiantes del Instituto Técnico Agrícola 

una gran oportunidad y, específicamente para las mujeres en edad escolar, un medio para 

escapar del yugo patriarcal y reafirmar mediante el acceso a la formación profesional su valía 

para desempeñar muchos roles importantes dentro de la sociedad ya sea en definitiva en 

lugares urbanos o, luego de estudiar, emprender el regreso a sus lugares de origen y que 

pueden, desde su feminidad, darse su propio lugar con pleno goce de derechos lo cual 

justamente la esencia del enfoque diferencial de género que todavía es desdeñado por algunos 

sectores de la élite colombiana quienes consideran que lo mejor de la tradición que el país 

debe conservar, se concentra específicamente en la estructura familiar de tipo patriarcal. 
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En relación con lo anterior y a manera de conclusión, es indispensable que el Estado y la 

sociedad como un todo reconozca el campo y sus actividades como elementos fundamentales 

para el desarrollo de una sociedad ya que el alimento cultivado en las tierras con las manos 

de nuestros campesinos es necesariamente un elemento vital y que se convierte en semilla 

esencial de todo el andamiaje social, económico y cultural de un pueblo porque, en términos 

categóricos, sin alimento no hay vida y el modo en que una sociedad gestiona sus actividades 

alimentarias, determina su nivel de soberanía y desarrollo. De aquí que aquellos ideales que 

configuran proyectos de vida descontextualizados, vendidos por los medios masivos de 

comunicación, en donde se presenta el éxito asociado a la obtención de bienes de consumo 

muchas veces en entornos urbanos completamente artificiales, tendría que ser 

problematizado para que proyectos de vida enteramente desarrollados en el campo en donde 

los ideales perseguidos sean alternativos y que las realizaciones sean más cercanas a la tierra 

y a nuestra originaria naturaleza como valor esencial de realización con sus correspondientes 

consecuencias sociales y culturales, sean modelos de desarrollo perfectamente viables y sean 

tan o más seductores que los modelos de vida impuestos por la cultura de las masas y la 

sociedad del consumo. 

En este mismo sentido, se identifica como necesario que los roles de cuidado y 

administración del hogar y crianza de los hijos, tradicionalmente ejercidos por las mujeres 

campesinas, sean reconocidos de un modo fundamental como soporte esencial de la 

subsistencia y desarrollo de una sociedad, lo cual significa que económica y socialmente, 

deben ser tenidas en cuenta como parte imprescindible de los indicadores económicos y 

sociales de nuestro país con su correspondiente formalización a todos los niveles. También 

se debe avanzar para que los hombres, de una manera natural, comiencen a asumir de una 

manera seria estos roles y que dejen de ser signos exclusivamente femeninos. 

Por último, en este trabajo se reconoce que el enfoque diferencial de género es un elemento 

cardinal que debe hacer parte tanto de la formulación como de la implementación de políticas 

públicas a todos los niveles porque de lo que se trata es de, por un lado, entender que la mujer 

históricamente y específicamente por su género, ha sido víctima de la violencia que permea 

a la sociedad colombiana y, por otro lado, que resulta necesario que la mujer acceda a 

espacios de participación política y social de manera diferenciada ya que no se trata de hacer 
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un simple emparejamiento con los derechos de los hombres sino, precisamente, darle un trato 

diferencial por los yugos y las injusticias que contra la mujer se han cometido, algunas de 

ellas, descritas en este trabajo investigativo. 

Por otra parte, aunque es claro que, de acuerdo con la hipótesis planteada en el trabajo, las 

mujeres de Úmbita son percibidas como trabajadoras sin pago o trabajadoras a las que no se 

reconoce como tal, la incursión de las TIC en la vida cotidiana de los municipios tiene como 

consecuencia que los jóvenes sean permeados de un modo más efectivo por aquellas 

expectativas y modelos de vida ficticios que se desarrollan, en su mayoría, en las grandes 

urbes y se relacionan con la producción de dinero y el consumo de bienes inútiles que generar 

una situación de falso prestigio. Esto, aunque no se encuentra en contravía con la hipótesis 

inicialmente planteadas, si la enriquece y nos permitió, en el análisis, entender la incidencia 

de las viejas y nuevas prácticas inmersas en las actividades propias de los estudiantes 

Umbitanos, en las manifestaciones evidentes de un patriarcado que, lejos de eliminarse, se 

ha transformado sin perder sus notas características. 

En cuanto a la recolección de información, el uso de una encuesta posibilitó elaborar 

preguntas específicas que respondían a las categorías de análisis pertinentes para ser 

analizadas dentro del trabajo y permitió, ya en el proceso analítico de las respuestas, 

configurar interpretaciones transversales las cuales, en coherencia con la discusión 

conceptual planteada a lo largo de este trabajo investigativo, posibilitaron en despliegue 

analítico que se construyó a lo largo de este trabajo investigativo. No obstante, dado el 

número tan reducido de estudiantes, no se pudo realizar un análisis multivariado que 

permitiera condensar variables y asignarles un valor cuantitativo que permitiera hacer 

tránsitos más fluidos hacia los principales focos analíticos que indagarían por la relación 

posible entre las expectativas de vida y oportunidades que avizoran de los estudiantes de 

grado 11° del Instituto Técnico Agrícola y las dinámicas patriarcales subsistentes en el 

municipio de Úmbita. 

En este sentido y teniendo en cuenta el número reducido de estudiantes, hubiese resultado 

útil, además de las encuestas y las entrevistas semiestructuradas, preparar algunas otras 

técnicas de recolección y análisis de información como cartografía social que hubiera 

viabilizado la realización de un análisis que relacionara percepciones con territorio de un 
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modo más robusto que conectaría territorio, mujer y patriarcado. También se podría, a un 

nivel estrictamente metodológico, consignar en un diario de campo, los asuntos 

específicamente más llamativos relacionados con las categorías de análisis planteadas para, 

desde la documentación específica del comportamiento de los estudiantes en diferentes 

lugares del país, poder contrastar sus percepciones con sus acciones cotidianas.  

A partir de lo analizado en el documento, se podrían plantear estudios de carácter 

socioeconómico que aclararan y diseñaran los indicadores pertinentes para, por ejemplo, 

determinar la incidencia económica real de las actividades de las campesinas como gestoras 

de sus hogares con el propósito de facilitar un insumo para el diseño, aplicación y evaluación 

de políticas públicas contextualizadas y pertinentes encaminadas a fomentar, con enfoque 

diferencial de género, que los campesinos tengan las condiciones necesarias para cultivar y 

trabajar la tierra y, con ello, todos tengamos productos de primera calidad en nuestros platos, 

llevados a nuestras alacenas en circunstancias de equidad. 
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